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Esta iniciativa de la Facultad de Economía recupera las obras básicas de la historia de Colombia. Entender el desarrollo económico del país y sus realidades presentes debe partir de una comprensión profunda de nuestro pasado. Por ello, la colección publicará libros clásicos, que son fundamentales para entender el desarrollo económico de Colombia y reflexionar sobre nuestros problemas actuales.


La colección se compone de obras rigurosas en la investigación y en el análisis histórico. El paso implacable del tiempo ha demostrado que estos libros son imprescindibles para estudiosos de las ciencias sociales, lo cual los ha convertido en obras clásicas de la historia económica de Colombia. Las obras seleccionadas se basan en archivos históricos, exhiben un sólido trabajo documental, trascienden la simple descripción de datos, y sus análisis profundos contribuyen con nuevas metodologías a entender la realidad del país. La Colección Básica de Historia Económica de Colombia busca, además, recuperar obras que no han recibido la atención merecida y que pueden dar nuevas luces de nuestra realidad.


La Facultad de Economía ofrece esta nueva colección a estudiantes, investigadores, intelectuales y estudiosos de la economía y la historia. Los libros seleccionados exponen diversos enfoques y están escritos de manera amena y comprensible para el público en general. La colección publicará las ediciones originales de libros agotados y no disponibles en la actualidad, pese a su enorme importancia. La lectura de estas obras ofrece nuevas bases metodológicas, diversidad de enfoques y estímulos para que afronten con rigor el estudio del crecimiento y bienestar de los países en desarrollo. Con esto, la Facultad de Economía quiere promover el análisis cuidadoso de la historia e interesar a las nuevas generaciones por la investigación desde el siglo XVI hasta hoy.
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EL PROBLEMA DEL PROTECCIONISMO



LA RELEVANCIA DE INDUSTRIA Y PROTECCIÓN EN COLOMBIA, 1810-1930


Jorge Tovar*




Para cierto tipo de mentalidad la idea de que acoplando dos industrias artificiales se obtiene una industria natural, y de que sumando dos disminuciones se obtiene un aumento, tiene un atractivo muy grande.


Luis Ospina Vázquez, Industria y protección en Colombia1





NADIE EN COLOMBIA, NADIE en el mundo actual, duda de la importancia de los datos. La información sistematizada, organizada, compartida y analizada ha hecho millonarios a muchos en esta era digital que vivimos. A mediados del siglo XX, la recolección de información aún no era tan poderosa como para hacer millonarios a unos pocos. Pero, ya en aquella época, tenía un valor social apreciable y su importancia era suficientemente valorada por académicos, investigadores y diseñadores de política económica.


Uno de aquellos economistas pioneros fue Simon Kuznets, quien con tan solo veintiún años migró de su Bielorrusia natal a los Estados Unidos en 1922 —en estos tiempos que corren no está de más recalcar eso—. En uno de los primeros proyectos en que se involucró, participó en la recolección de información que posteriormente, cuando fue nombrado director del National Bureau of Economic Research (NBER), dio lugar al desarrollo de las cuentas nacionales, que logró extender hasta 1869.


Luis Ospina Vázquez, nacido en 1904 en Medellín, realizó estudios de administración y economía en Estados Unidos e Inglaterra. Quiero creer que en algún momento sus intereses académicos se cruzaron con el trabajo de Kuznets, lo que terminó plantando la semilla de una de las obras de historia económica más representativas del siglo XX en Colombia.


Industria y protección en Colombia, 1810-1930 fue publicado por primera vez por la Editorial Santa Fe en Bogotá en 1955. El año de publicación es muy diciente de lo novedoso que fue aquel trabajo en Colombia. Kuznets publicó su trabajo sobre cuentas nacionales y formación de capital en 1937. La magnitud del trabajo de Ospina, quien explora y analiza más de cien años de nuestra historia económica, y que, vale la pena anotar, destaca por el excelente manejo de las múltiples fuentes en las que se basa, sugiere que no fue mucho después de publicados los primeros documentos de Kuznets que él mismo comenzó a maquinar un trabajo de gran dimensión en Colombia. Para entonces Colombia era un país perdido en el patio trasero de los Estados Unidos.


Como tantas otras veces en la historia, inicialmente el trabajo de Ospina Vázquez no fue valorado en su justa dimensión. Hubo que esperar a la edición de 1974 para que se apreciara como una de las obras más serias escritas sobre la historia económica de Colombia (Lozano, 1977). Antes de Ospina Vásquez otros habían realizado ejercicios cuantitativos de cierta importancia. Camacho Roldán, por ejemplo, intentó en su momento realizar cálculos del ingreso nacional en el siglo XIX. El trabajo de Ospina va más lejos, por el alcance temporal, la profundidad empírica y su amplitud teórica. Aunque nominalmente el libro cubre el periodo que va de 1810 a 1930, en la práctica se estudia la problemática económica desde la Conquista hasta una deliciosa discusión sobre las intenciones de política en los años cuarenta.


El trabajo de Ospina, quizás sobre aclarar, se centra, como él mismo afirma en su introducción, en la industria, sector tan relevante ayer como hoy. Su trabajo, por supuesto, va mucho más allá de la recolección y sistematización de datos. Es particularmente importante el reconocimiento de la política económica como “factor esencial en la evolución industrial”2. Su justificación es tan actual como llamativa:




Nuestra industria es artificial; no puede producir al mismo precio que la extranjera, ni es probable que lo pueda hacer en el futuro cercano si no ocurren cambios anormales o imprevisibles. Nuestro proteccionismo es proteccionismo puro: protege industrias artificiales.3





¿Por qué es esa frase tan llamativa? Una frase escrita hace más de sesenta años no debería ser más que un recuerdo de nuestra historia. Especialmente si se considera que Colombia, hace más de veinticinco años, siguiendo preceptos traídos del exterior, optó por abrir su economía al mundo. Menos aún debería resultar tan llamativa si tenemos presente que durante la primera década del siglo XXI, el país se integró aún más al mundo a través de múltiples tratados de libre comercio. Lo que inició como una estrategia unilateral, evolucionó hacia la negociación bilateral.


La frase es llamativa, también, porque los acontecimientos políticos de los últimos años nos recuerdan que el proteccionismo, como herramienta política, y como instrumento para agitar masas está presente en el mundo. En Colombia, como en el extranjero, hay suficientes líderes prestos a defender sus posturas proteccionistas en nombre del interés nacional, aun sin comprender las consecuencias negativas para el bienestar. En las últimas décadas, el proteccionismo ha estado hibernando, pero solo necesita una chispa para resurgir.


La presencia latente de estas tendencias proteccionistas (en ocasiones salpicadas de nacionalismos populistas), es en parte culpa de la misma ciencia económica. Ni Ospina Vásquez ni los economistas de renombre en el mundo han podido transmitir con éxito al gran público el mensaje de que el comercio internacional requiere ajustes y controles, pero los efectos de bienestar son superiores a los costos de cerrar una economía. El resurgir del discurso nacionalista en la segunda década del siglo XXI centra buena parte de su argumentación en los daños que el comercio internacional hace al país, particularmente a los votantes del aspirante a caudillo.


En esencia, la frase de Ospina es llamativa porque más de medio siglo después, todavía existen, en Colombia y en el mundo, políticos que quieren retroceder a épocas superadas y que prefieren una protección “artificial” a la implementación de políticas de desarrollo integral.


La frase de Ospina Vásquez, por supuesto, tiene otro trasfondo, más allá de la simple retórica librecambista. Reconoce que el nivel de desarrollo del país, el nivel de “industrialización” está aún lejos de países como “Francia o Italia”, menos aún “Inglaterra o Bélgica”4. Nuestras industrias no son solo artificiales porque las protegemos. Son artificiales porque carecen de la productividad y de la escala que tienen en países más desarrollados. Ello es cierto ayer y hoy. Quizás por el vaivén de esas políticas que Ospina Vázquez tan bien documenta, y que han continuado hasta nuestros días. La falta de políticas de Estado, aquellas en que el sucesor retoma lo que el gobernante saliente ha construido, ha impedido que Colombia haya tenido una opción real de acortar distancias con las grandes potencias. Hoy como ayer, las potencias europeas de antaño siguen siendo parámetros a los que aspiramos pero a los que no logramos llegar.


En últimas, su trabajo defiende un camino para impulsar el desarrollo industrial como condición sine qua non para abandonar ese subdesarrollo al que se hace mención en el texto. La independencia, por ejemplo, trajo cambios notorios en prácticamente todas las áreas de la sociedad, incluida la libertad política y comercial. Estos cambios, afirma Ospina Vázquez, se demostraron insuficientes para “hacer nacer la industria”5. La reacción general, como en tantas otras ocasiones en la historia de Colombia y del mundo, por simple facilidad de implementación fue “hacia el proteccionismo”6. Y así comienza el vaivén de políticas librecambistas y proteccionistas, pasando por el periodo de librecambismo iniciado en 1847, hasta la discusión sobre las intenciones de quienes diseñan la política pasada la Segunda Guerra Mundial.


En este orden de días, es destacable el debate imaginario que mantiene con Jorge Eliécer Gaitán a través de la “fracción del liberalismo” que lo seguía y que planteó en 1947 un proyecto de ley “por el cual se ordena la revisión del Arancel Aduanero”.


Ospina Vásquez califica de “poco menos que milagroso” la idea de proteger “a la industria, a los productores de materia prima y a los consumidores”, a la vez que se espera obtener una “justa e indispensable elevación del nivel de vida del trabajador colombiano”7. Profundizando en su argumentación, en últimas, el debate económico que se plantea es sobre el nivel de protección que requiere Colombia para desarrollarse. Un debate que no se superó ni después de la Segunda Guerra Mundial, ni en los setenta, ni en la apertura de los noventa, ni mucho menos en el siglo XXI. Es un debate que se eterniza, que cada cuatro años trasciende el trasfondo académico para acariciar el ámbito político.


La ley propuesta por los gaitanistas entiende que “Colombia no pueda rechazar por sí misma las modernas tesis de cooperación internacional”. Es explícita en afirmar que el país no puede aspirar a la “autarquía”, pero que el desarrollo industrial debe servir para que, “con la mayor capacidad de consumo que establece, determine el fomento agropecuario”8. Era los suficientemente ambiciosa como para exigir, además de ajustes arancelarios, un “estricto y eficiente control de precios, que impida definitivamente el alza del costo de la vida”.


Llama la atención la expresión de autarquía utilizada, porque se repite varias veces en el texto. Don Juan García del Río, por ejemplo, cerca de la década de 1830, se “pronunciaba contra la autarquía, pero opinaba que se debían establecer gravámenes crecidos sobre la importación”9. La utilización del término, que en su sentido literal es la idea de autosuficiencia por parte de un Estado, como punto de referencia al que no se pretende llegar, sugiere que el concepto de proteccionismo tenía una cierta connotación negativa en ciertas capas de la sociedad.


Meses después de aquella propuesta de ley, llegó el turno del Plan Gaitán. La discusión que sobre este hace Ospina Vásquez sugiere un posicionamiento político en contra del movimiento de Gaitán. El Plan Gaitán (1948), presentado por los seguidores de un ya asesinado líder liberal, proponía una serie de reformas instituciones estructurales y un rol central del Estado en el proceso de desarrollo. El argumento central era que “todo esfuerzo de desarrollo industrial en el país debe estar amparado por el Estado, en la doble forma de tarifas aduaneras proteccionistas y de inversiones de capital oficial en la empresas colombianas”. Más allá de críticas sobre la profundidad del plan, para Ospina Vásquez es claro que el Plan estaba invitando “a pensar la protección como parte de la intervención estatal”10.


La posterior discusión sobre el creciente precepto proteccionista del Partido Conservador lleva a pensar que, más allá de sus ideas políticas, el debate contra los gaitanistas no tenía un origen político, sino la defensa de su entender sobre cómo impulsar el desarrollo industrial en Colombia. Esto se deduce a partir del recuento que hace desde 1931, en el cual demuestra que, a medida que transcurría el tiempo, también los conservadores abogaban por un creciente y persistente intervencionismo estatal dirigido a industriales grandes y pequeños. También se interesaban en la “clase trabajadora” cuyo gobierno, con el fin de proteger una economía “amenazada por factores de diversa índole”, debía protegerla mediante “tarifas aduaneras”11.


En general, crítica la falta de profundidad de unos y otros sobre las razones fundamentales del proteccionismo. A ellos, a los partidos tradicionales, se sumaría también la Misión Currie. Para Ospina Vásquez, ni unos ni otros lograban pensar globalmente la política y “el problema del proteccionismo”12. Se asume, afirma, “que debe ser así [una industrialización forzada], se hace entrar la industrialización en un esquema general, pero nada se puede saber del porqué de ello”13.


Ospina Vásquez opina que es obsoleta esa “vieja idea de que la protección es admisible y conveniente si las industrias que fomenta se desarrollan en cierta forma, si observan cierta línea de conducta (si evitan la formación de monopolios […])”14. Este es el camino para generar las industrias “artificiales”, aquellas que se basan en materias primas nacionales adquiridas gracias a las medidas coercitivas del Gobierno. Más allá de que la materia prima sea más costosa o de inferior calidad que la extranjera, esa estrategia lograba “nacionalizar” las fábricas. El costo social de no asignar eficientemente los recursos llevaría a una “disminución de la capacidad económica en el conjunto”.


El mensaje de Ospina Vázquez en el tema proteccionista es que lo andado hay que aceptarse, pero que el futuro debe entenderse mejor. En el prólogo a la segunda edición del libro anota que no encuentra razones para cambiar la última frase de ese, aquella que dice: “ya está bien avanzado el proceso de industrialización, ya es cosa sumamente difícil volver atrás”15. Admite desconocer el camino que seguirá el país, o si nos conviene o no. Sin duda su propia investigación lo ha llevado a entender que el vaivén de la historia es demasiado fuerte como para no influir en el ir y venir de las políticas económicas que a su vez terminan, de una u otra forma, interactuando con el sector industrial.


El debate que propone Ospina Vásquez en torno a la profundidad con la que una economía debe sumergirse en el mercado mundial es tan actual que su lectura casi permite nombrar figuras políticas y académicas actuales. Siendo una discusión permanentemente abierta, el libro tampoco sería capaz de convencer a quienes hoy proponen renegociar los tratados de libre comercio como alternativas para garantizar el consumo de materias primas por parte de la industria nacional. Sin embargo, el lector actual entenderá que no es un simple debate entre el neoliberalismo salvaje y quienes en representación del pueblo propugnan por mecanismos ya probados en el pasado. El libro obliga al lector a pensar en factores que solo años después se formalizarían en la ciencia económica. En particular, la dificultad de Colombia para generar economías de escala y poder, por fin, desarrollar esos niveles de inversión (pública o privada) que nos hagan producir eficientemente y podamos competir con fuerza en los mercados mundiales. El debate, se puede deducir del análisis histórico que plantea Ospina Vásquez, es si debemos pensar que variables resultado (inequidad, pobreza) son resultado de instrumentos de segundo orden (política comercial), o si desarrollamos una tercera vía donde partamos del supuesto de que es nuestro histórico desorden institucional lo que nos impide alcanzar a las potencias de Europa occidental. Quizás no son ellos. Quizás somos nosotros.


Si bien hay un tema central que hila la discusión, en la práctica, una obra de tamaña extensión, el problema industrial y su rol en el desarrollo económico va más allá del debate proteccionista. Así, Ospina Vásquez logra plantear algunas hipótesis tan actuales como las relacionadas con el origen de la desigualdad social. Utilizando información de Bogotá, y basado en la dieta alimenticia, sugiere que durante la colonia española la población campesina “gozó de una situación alimenticia netamente superior a la que gozó más tarde”16. El interesante debate posterior que plantea sobre el efecto de la población en el ingreso per cápita y los efectos que sobre el bienestar relativo tenía la mortalidad infantil en el pasado son temas de moda en cualquier doctorado de demografía o economía en el mundo contemporáneo.


Sin embargo, el tiempo no pasa en vano y más allá del encomiable esfuerzo estadístico y económico. En el libro se encuentra alguna cita que se debe analizar desde una perspectiva histórica, entendiendo las normas sociales predominantes de los tiempos en que se escribió. Hoy, por ejemplo, la aseveración de que “no siempre se deben aceptar” los testimonios que afirman que la “mala situación de los indios de resguardo” se debe a su “incuria y holgazanería” no puede aceptarse como históricamente correcta17. Debe aclararse, sin embargo, que a pesar de la afirmación políticamente incorrecta en términos actuales, en la práctica Ospina Vázquez estaba defendiendo las injusticias contra la población nativa como residuo de la época colonial.


En resumen, el trabajo pionero de Ospina Vázquez es importante para aquellos interesados en la coyuntura de política comercial y política industrial, y para todos quienes quieran entender de dónde venimos y porque no hemos llegado.
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LAS REVISIONES DE OSPINA VÁSQUEZ A INDUSTRIA Y PROTECCIÓN



EL FIN IMPOSIBLE DE LA HISTORIA


Andrés Álvarez1 y Gabriela Rubio2


LA COLECCIÓN DE CLÁSICOS de Historia Económica de Colombia no podría estar completa sin la publicación de Industria y protección. La publicación de esta edición definitiva de este libro pionero en la historia económica moderna de Colombia ha sido posible gracias a la generosidad e interés de la familia de don Luis. El entusiasmo y la generosidad de su hija Carolina Ospina Lleras, de su esposa María Eugenia Posada y su hijo Luis Alberto Ospina Posada hicieron posible que la Facultad de Economía de la Universidad de los Andes pudiera tener acceso a un material inédito y de un valor incalculable para el estudio de este libro y para la historia económica de Colombia. Se trata del ejemplar personal del texto que don Luis trabajó diariamente, hasta perder su visión, y más allá, con la esperanza de hacer una nueva y definitiva edición.


Este ejemplar, del que la Universidad de los Andes publicará su versión digitalizada en un espacio virtual que acompaña a este libro, es una muestra material de la dedicación y la disciplina de trabajo de su autor. Un documento descuadernado, roto y releído infinitas veces, de la edición de 1955. El documento está anotado a mano en más del 80 % de sus páginas y contiene adicionalmente un conjunto de más de cuarenta fichas de cartón separadas con anotaciones manuscritas que corresponden a referencias bibliográficas, anotaciones de lecturas e ideas que debían incluirse en algunas páginas precisas o secciones del libro.


El trabajo de don Luis en su ejemplar demuestra su deseo de transformación del libro en un manuscrito completamente revisado y actualizado. Buena parte de las anotaciones se refieren a datos adicionales que soportarían o ampliarían la información del libro.


Este trabajo de revisión y ampliación de sus ideas se enfocaba principalmente en su obsesión por producir un manuscrito más claro, que le permitiera superar la poca difusión que tuvieron las primeras ediciones del libro. Como lo afirma en la primera nota manuscrita sobre el texto:




Lo que se concretará en el problema de libre proteccionismo, qué era industrializar o no industrializar, desarrollar más bien nuestras potencialidades agrícolas y mineras dos posibilidades básicas con alternativas de desarrollo. Cada una con su ciencia y más que eso, con su mística. Pero lo que tendrían que decir nuestros padres no correspondió a la importancia y calidad del problema. Las puedo suplir de mi cosecha. No es que hacerlo haya sido cosa insólita, entre insólitas y entre otras partes, mi mucho menos, pero no me ha parecido esa la mejor manera de decirlo. (Nota manuscrita de Luis Ospina Vásquez en su ejemplar privado de Industria y protección)





Don Luis nunca logró encontrar la mejor manera de decirlo. Sobre todo porque al observar detalladamente sus abundantes notas, no se trataba solo de una revisión de forma. Lo que estos documentos manuscritos, un tanto desordenados, muestran es que el diálogo intelectual que el autor quería plantear estaba encontrando nuevos interlocutores. Es el pensamiento de un autor pionero en la historia económica moderna, que se hace historiador económico casi de manera autodidacta, y que empieza a reconocer el surgimiento de esta nueva forma en su disciplina. Como lo explica Jorge Tovar en su estudio preliminar a esta edición definitiva, Ospina Vásquez empieza sus exploraciones en historia económica probablemente de forma contemporánea con los cimientos que planta Kuznets y prolonga su compulsiva revisión de las ideas al ritmo de los nuevos desarrollos de lo que se llamaría primero la cliometría y luego la Nueva Historia Económica. En este camino, durante el cual nunca se le agotan las fuerzas, pero sí encuentra que sus métodos lo sobrepasan, el autor no parece evidenciar un deseo por revisar sus tesis principales. Al contrario, la nueva disciplina parece darle más la razón y nuevos elementos para soportar sus tesis. Así, el lector del siglo XXI y los venideros encontrarán en esta edición definitiva un lugar de inspiración y un autor ansioso de entablar un nuevo diálogo con la historia económica contemporánea. Las notas que transcribimos en su totalidad a continuación serán la voz, en algunos momentos confusa, de un autor con una vigencia indiscutible.


Las notas están divididas en dos grupos. La primera parte (A) constituye el conjunto de notas escritas sobre pequeños cartones a manera de fichas, organizadas en un orden correspondiente a la numeración dada por el autor y que parecen haberse organizado de esta manera porque el espacio sobre el manuscrito se agotaba y porque son, por lo tanto, posteriores a las que él escribe directamente sobre el texto. Estas últimas se organizan en un segundo bloque (B), refiriéndose a la página del ejemplar de la edición de 1955 donde están escritas.


La transcripción se hace lo más fiel posible a la forma de la escritura. En muchos casos los textos son incompletos y contienen abreviaciones. Buena parte de estos tienen referencias a artículos o libros leídos por el autor. En algunos casos el símbolo asterisco está manuscrito y por lo tanto se incluye entre paréntesis para significar que es un símbolo escrito por el autor para resaltar algún elemento del texto.


Esperamos que este material sea del interés de investigadores jóvenes quienes se sumerjan con pasión en la obra de un autor excepcional y le demuestren que el poco éxito editorial que don Luis atribuía a su obra se explica más por su carácter pionero que por su poco interés o sus falencias retóricas.


* * *


Ediciones Uniandes y la Facultad de Economía agradecen a la familia de Luis Ospina Vásquez por haber depositado su confianza en nosotros para la edición definitiva de esta obra. Gracias a Carolina Ospina Lleras, quien, en nombre de su madre Isabel Lleras Restrepo, aceptó esta invitación con entusiasmo. A Luis Alberto Ospina Posada y a su madre María Eugenia Posada, quienes conservaron preciosamente los documentos que hoy reproducimos y nos encomendaron generosamente la tarea de digitalizarlos y publicarlos, a pesar de la fragilidad y el valor sentimental e histórico del material.
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Ejemplo de la obsesión por volver siempre a los archivos y encontrar nueva evidencia para agregar a la obra.





NOTAS


1Profesor asociado de la Facultad de Economía de la Universidad de los Andes.


2Economista de la Universidad de los Andes y estudiante de Maestría en Economía en la misma universidad.





PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN



Luis Ospina Vásquez


ESTA NO ES, HABLANDO propiamente, una segunda edición de la obra Industria y protección en Colombia, es una simple reimpresión. No tiene corrección ni adición.


Las pensé hacer y tenía acumulado mucho material para ello: todo el que ha escrito sabe cómo los datos, las citas más apropiadas y pertinentes, se le vienen a la mano abundantemente, fácilmente, a partir del momento en que ya no es posible incorporarlas a la obra.


Y desde que se publicó no es poco lo que se ha escrito sobre historia económica de Colombia. No mucho, es cierto, se refiere al objeto específico de la obra.


Esta obra fue concebida como un estudio monográfico, y el título lo indicaba. Ha sido promovida desde hace algún tiempo a la categoría de exposición de historia económica general. Si hubiera pensado que recibiría esta distinción, la habría escrito de muy distinta manera. Adecuarla a esa función sería escribir una obra nueva. De eso no se podía tratar por muchas razones prácticas, y además, porque me parece deseable conservarle su identidad: dentro de su modestia, con todas las fallas que se le han de reconocer, puede pretender a un modicum de permanencia. Algunos, cuya opinión respeto, han visto en ella algo más que un simple texto informativo, que para que no se vuelva inútil se ha de corregir, de mantener “al día”. Quiero creer que esto es cierto, y obro en consecuencia.


Esto me obliga a desaprovechar mis propias notas y, sobre todo, algunos estudios, de los cuales hay varios muy valiosos, que han aparecido desde la fecha de la primera aparición de Industria y Protección. Son casi veinte años. Desde esa fecha se ha escrito más sobre historia económica de Colombia, en Colombia y fuera de ella, que en todo el periodo antecedente. La calidad, por lo general, es notablemente superior. Han aparecido cinco, seis o más obras generales, de las cuales tres o cuatro se sitúan plenamente en el plano científico. Han aparecido muchos estudios monográficos, de poca extensión los más, ciertamente, y de varia calidad, pero que en conjunto forman un aporte grande al conocimiento de nuestra historia económica.


Es una lástima tener que dejar de aprovechar este material, pero examinándolo cuidadosamente, y creo que, de manera muy objetiva, he llegado a la conclusión de que no importa modificaciones radicales a lo expuesto en mi vieja obra. Pido que no se tenga esto por un brote de presunción. Más bien, me han confirmado en mi idea de los grandes rasgos, los movimientos fundamentales, de nuestra historia económica, con ciertas salvedades, de las cuales me ocuparé.


* * *


Me ha convencido de que no debo variar la última frase del libro, la más comprometedora; antes he llegado a creer que si las hubiera puesto de primera lo hubiera hecho más directamente comprensible:




Ya está bien avanzado el proceso de nuestra industrialización, ya es cosa sumamente difícil volver atrás, pero no podríamos decir, con razonable precisión y certeza, en términos de nuestra vida económica o del conjunto de nuestro desarrollo, por qué seguimos ese camino, a dónde nos lleva, si nos conviene o si nos perjudica.





Y he pensado que la situación es muy próximamente la misma hoy, a pesar de los planes, proyecciones, evaluaciones que se hoy se usan, de algunas exposiciones de autores burgueses y no burgueses, más sistemáticas que las que nos dejaron nuestros mayores sobre este tema, pero, como las de ellos, fundamentalmente místicas.


La evaluación objetiva perfecta de nuestra industrialización está por hacer, hoy como hace veinte, o cuarenta, o sesenta años. Carecemos todavía del aparato técnico que nos puede poner en capacidad de hacerla.


* * *


Tampoco he creído que deba modificar mi posición en el asunto de nuestro empobrecimiento después de la Independencia, y más especialmente a partir de la “descolonización” de 1849-1850 y años siguientes; que llega a su punto más bajo cerca de 1890.


La confirman estudios recientes, como el de W. McGreevey1. Mi exposición es muy esquemática, los datos cuantitativos son escasos. Se encuentran más ahora. En particular, en la Geografía económica de Colombia que publicó hace poco Alberto Pardo, presenta series de precios y jornales que, pese a las salvedades y críticas de que son susceptibles (como todas las construcciones de esa clase para la época a que principalmente se concreta, y aquí —o tal vez en todas partes—) me parece que convalidan grandemente mi posición.


Lo que requiere modificación es la parte que tuvo en ese empobrecimiento la decadencia de la industria tradicional de textiles.


Esa parte depende, obviamente, de la importancia de esa industria dentro de la economía general. Esa importancia se puede apreciar, parcialmente, por la relación entre el consumo de telas nacionales y el de telas extranjeras.


McGreevey, en la obra ya mencionada, trae series estadísticas que demuestran que el valor de nuestras importaciones, que en mucha parte eran telas, es mucho mayor de lo que creíamos, basados en las estadísticas oficiales; y por consiguiente, era menor la importancia relativa del consumo de telas nacionales, y menor la importancia de la decadencia de la industria textil nacional en el proceso de nuestro empobrecimiento.


¿Mucho menor? Creo que sí, pero no tanto como aparecería, aplicando sin más el índice de resulta de comparar las importaciones de telas según los datos oficiales y según los datos de McGreevey.


Me baso principalmente en esto:


Los que dieron datos o apreciaciones sobre el valor de la producción textil se atenían primordialmente a lo que veían por vista de ojos, los propios o los ajenos. No se fijaban mucho en estadísticas, ni las del comercio internacional ni otras. Algo se fijaban, pero no les daban tanta valía que acordaron sus cálculos, estrictamente, a lo que debía ser, más probablemente, según esas estadísticas. Si hubieran conocido los números que ha dado a conocer McGreevey, seguramente hubieran dado cifras distintas de las que dieron, conociendo solo las estadísticas oficiales (los que las conocían y las tenían en cuenta), pero no tan diferentes que contradijeran lo que veían sus ojos. Si habían dicho cinco, al serles revelados los datos de McGreevey, dirían cuatro y medio, o seis, aunque la diferencia en las cuentas de importación de telas, según los datos oficiales y los otros, fuera proporcionalmente mayor. Y tendrían razón: sus cuentas no podían estar tan fuera de lo cierto. Eso se percibía directamente. Error sí había, pero no era tan grande. No podía ser que hubiera visto el evaluador cinco donde no había sino dos, o doce. Dijeran lo que dijeran las cuentas de comercio internacional.


Admitiendo esto, queda en pie, cualificadamente (si no tenemos razón para rebajar mucho la cuantía del consumo de telas nacionales, sí tenemos que admitir el mayor valor de las importadas), la menor significación del consumo de telas nacionales según los nuevos datos; y como consecuencia no remota, la menor significación de su producción dentro de la actividad económica general. Tenemos que modificar la idea de la importancia relativa de la decadencia de su producción en el cuadro de la marcha de la economía colombiana en el siglo pasado.


* * *


El tema de la acción de cierto grupo en la marcha de la economía colombiana se ha convertido en un punto clave de nuestra historia económica, lo que la caracteriza y especifica. La obra de Hagen me puso a cavilar como a muchos otros. Algo había dicho sobre eso, y aún cosa de que se servía Hagen, pero él iba más lejos que yo, ahondaba más que yo.


He llegado a pensar que en mucha parte tiene razón, y que haber puesto en claro la importancia del complejo de beocia, del sentimiento agudo de la privación del estatus en la conducta del antioqueño, aun exagerándola, es una hazaña de psicología. Rebajando lo que me parece exagerado, no cancelaba, completaba la explicación que he puesto en mi obra.


Yo destacaba la “irracionalidad” de la acción de los empresarios antioqueños que se movieron a fundar industrias, y a sostenerlas, cuando eran un riesgo sin mayores halagos, si solo se hacían cuentas en pesos y centavos. Atribuía esa decisión a rasgos del carácter, más comunes relativamente entre los antioqueños que entre los demás colombianos, que hacían a algunos de ellos (muchos en relación con los que asumían la misma posición en otras partes), aptos para buscar y realizar las innovaciones, amigos de hacerlo, a pesar de los mayores riesgos, de las inciertas perspectivas de las nuevas actividades. Y habían adquirido la práctica de defenderse de los riesgos, repartiéndolos.


Hagen descubría un incentivo específico, peculiarmente antioqueño para la acción económica en general, y más especialmente para la de esa clase: para la que da más prestigio y compensa ciertas fallas o la imputación de ellas. Decir que el conato de esa compensación ha modelado el carácter de los antioqueños es, me parece, ir demasiado lejos.


* * *


Debo a la bondad de los editores haber podido cambiar algunos de los cartogramas insertados en esta obra. Se conservaron los tomados de la obra de Parsons, a quien debo dar las gracias, con mucho retraso, por el préstamo que de ellos hice.


Hubiera querido poner frente al que muestra la distribución de las plantas industriales en el valle de Medellín por los años del cuarenta, el que la mostrara hoy. De ninguna otra manera se puede hacer más clara la inmensidad del cambio operado en el curso de esos años en el que era el primer centro industrial de Colombia, gran centro financiero, ahora bien adelantado en el proceso de la conversión en el principal, el arrabal industrial del país.


La Loma (Venecia), abril de 1974.
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Diversos soportes eran aprovechados para escribir notas e ideas.





NOTAS


1Véase la edición definitiva del texto de McGreevey en esta misma Colección Básica de Historia Económica de Colombia: McGreevey, W. P. (2015), Historia económica de Colombia, 1845-1930. Ediciones Uniandes (N. del E).





INTRODUCCIÓN



ANTES DE ENTRAR EN materia, no estará mal dar una explicación acerca de lo que se ha tratado de hacer.


Se ha pretendido dar un idea de la marcha de la industria en el país (“industria” en sentido estrecho, adelante habrá oportunidad de precisar el alcance del término), en cierto periodo de la marcha hacia el estado de cosas en que la producción industrial entra proporción importante en la producción total: industrialización; y, particularmente, de estudiar la relación entre el proceso de industrialización (con signo positivo o negativo: durante mucha parte del periodo en cuestión el proceso fue en realidad un proceso de desindustrialización) y las ideas y las prácticas en materia de protección industrial.


El enfoque es principalmente sobre esa relación entre la evolución industrial y la política económica. La política económica ha sido el factor esencial en la evolución industrial. Se concibe con facilidad cómo hubiera sido totalmente diferente si no se hubiera modificado, por etapas sucesivas, a partir de 1880, la política librecambista iniciada en 1847, o si se hubiera seguido pertinazmente la que se inició en 1832, proteccionista. Nuestra industria es artificial; no puede producir al mismo precio que la extranjera, ni es probable que lo pueda hacer en el futuro cercano si no ocurren cambios anormales o imprevistos. Nuestro proteccionismo es proteccionismo puro: protege industrias artificiales.


Pero, aunque la política económica sea la razón de ser de nuestras industrias, no basta para el estudio del proceso de nuestra industrialización seguir la evolución y las consecuencias de esa política económica. Esa política se liga con la política general, con la dirección y el andamiento del desarrollo general del país; y a su vez el proceso de industrialización influye sobre el proceso económico general, y es influido por él, influye en el proceso del desarrollo político y social, y es influido por él, de tal manera que si se trata de hacer algo completo hay que estudiar también este proceso generalísimo para fijar las relaciones con el proceso secundario o terciario, objeto directo del estudio; y como no se puede obrar como si se tratara de un país aislado, para la perfección habría que llevar todavía más lejos la investigación.


Desaparece a poco andar la distinción entre lo económico y lo no económico, tal como generalmente se entienden estos términos: un factor económico, en el sentido más estricto y convencional, tendrá toda clase de efectos, de los que se llaman económicos en el uso corriente, y otros, que en ese uso no se tienen por tales; y los efectos de ambas clases tendrán a su vez efectos económicos y no económicos, en el sentido dicho, etc. O en otros términos: si buscamos los factores de cualquier situación o proceso, el más decididamente económico, encontraremos no solo factores de los que se tienen por económicos, sino también de los que no se tienen generalmente por tales; y el papel de estos no será menos importante que el de los otros; pero en un caso de esta clase es arriesgado hablar de lo más y lo menos importante, según las clases: en cada una habrá factores importantes (desde luego, se puede hacer distinción entre fenómenos económicos, en un sentido limitado, y los demás: los políticos, etc. En el curso de este estudio, salvo indicación especial, se usarán los términos “lo económico”, “lo político”, y los similares, en el sentido estrecho corriente).


Evidentemente, hay que trazarse límites, buscar las líneas generales más pertinentes, dar énfasis especial a los puntos en que la relación es mayor y las influencias son más intensas; pero este punto de la interrelación de fenómenos, y de la consiguiente necesidad de considerar, en todo momento, la posición del fenómeno particular dentro de una realidad global, es de máxima importancia. Más adelante, al tratar de las construcciones teóricas plenamente elaboradas, ocurrirá volver sobre cierto aspecto de esa necesidad. Ahora se tratará de algunos problemas secundarios, de redacción, puede decirse, que tienen que ver con ella.


* * *


No es muy fácil, cuando se trata de asuntos nuestros, dar por sabido mucho, suponer que mucho de lo que se quiere decir, en orden a situar dentro del campo propio el proceso específico que se estudia, se puede decir en forma muy general, o aun por simple alusión o referencia. Los estudios detallados de asuntos económicos han sido escasos entre nosotros. En particular, faltan generalmente los estudios monográficos bien documentados sobre aspectos de lo económico que se rozan con nuestro tema principal. Por ejemplo: no existe ningún estudio sistemático sobre nuestras sucesivas tarifas aduaneras; en cambio, existen estudios bastante completos y valiosos sobre el desenvolvimiento de nuestro comercio internacional. Lo que indica la necesidad de traer más datos a los campos menos estudiados, aun en cantidad que pugne con el carácter general del trabajo. Esto lo puede afear, pero no hacerlo le quitaría gran parte de la poca utilidad que pueda tener.


Los datos estadísticos son generalmente muy escasos y poco dignos de crédito, en particular los que más especialmente nos importarían: valor y volumen de la producción industrial, capital empleado en ella, número de obreros y salarios que devengan. Hasta 1945 no se tiene un censo industrial del país. Los estudios sistemáticos sobre el ingreso nacional son más recientes todavía. Esto estrecha el campo de lo que se puede hacer, pero no facilita la tarea.


Otros aspectos del tema son difíciles de tratar por otros motivos: no se puede citar, entre las causas del difícil adelanto económico de cierta región nuestra, llamada por la generosidad de la naturaleza a una gran riqueza, el hecho de que en ella la política se haya reducido con frecuencia a una pugna entre grupos de hampones. Y en el supuesto de que se pudiera dar tratamiento adecuado a lo que, al fin y al cabo, es cosa tangible, no muy difícil de perseguir y de describir, faltaría aún dar entrada a un elemento sumamente importante, pero este sí difícil de captar y transmitir: la “atmósfera”, las “atmósferas” sucesivas del país y sus regiones, elemento esencial en la historia de la evolución económica. Medellín, en las dos últimas décadas del siglo pasado y en la primera de este, vivió un momento de vida notablemente intensa, que encontró expresión no solo en la producción literaria y en la actividad política, sino que también dio vigor mayor y nuevos horizontes a cierto “romanticismo de lo práctico”, de sabor muy especial, que ha presidido a uno de los fenómenos más interesantes de la historia social y económica de la América tropical: la evolución del conglomerado racial antioqueño. Una sacudida de carácter un poco semejante debió sufrir la generación bogotana que montó las grandes haciendas del occidente de Cundinamarca. Pero, aunque no falten los datos, no es fácil dar razón de fenómenos de esta clase: se requieren dotes poco comunes, tal vez dotes de novelista.


* * *


Ni siquiera es muy fácil el estudio de esa entidad bastante más concreta denominada “pensamiento económico” de cada periodo, que es particularmente importante para el desarrollo de nuestro tema. Es un punto que, por esta razón, y por las dificultades especiales que ofrece, merece ser considerado con alguna atención.


Cuando se habla de la historia del pensamiento colombiano en materias económicas, relacionado especialmente, en el caso de nuestro estudio, con una política económica que se desprende de ese pensamiento, no se puede tratar de hacer una historia de las teorías económicas generales, completas y perfectas (en el sentido en que lo son, digamos, las teorías de los economistas de la escuela clásica inglesa o de la escuela de Lausana), elaboradas por los nuestros, dentro de las cuales hayan encontrado cabida las que específicamente se refieren a la propia política económica. En Colombia no han existido estudios especializados en esa ciencia. No se puede decir que los que han intentado estudios sobre ella, la hayan hecho avanzar, ni siquiera que lo original y grave de nuestros problemas les haya sugerido planteamientos nuevos o ideas de propio cuño. Ni siquiera hemos sido particularmente afortunados en materia de expositores y vulgarizadores: los que hemos tenido han sido mediocres, con excepción de algunos de los que en la segunda mitad del siglo pasado expusieron la doctrina manchesteriana. Los que se han ocupado de economía han sido por lo general hombres dedicados primordialmente a otras disciplinas, muy comúnmente a las jurídicas y políticas. Algunos ingenieros o matemáticos (los Garavito Armero, Julio y Fernando, Escobar Larrazábal, Álvarez Lleras, Belisario Plata) han ensayado el rigor matemático en las construcciones generales, con poca fortuna. Lo demás, por lo general, no se ha salido del campo de lo elemental y pedagógico, y lo que se ha hecho en lo general, no ha sido más que la adaptación de algún autor u obra corriente en el exterior, en forma muchas veces tan simplificada que la verdad científica padece mengua.


Esto no quiere decir, desde luego, que nuestra política económica haya sido completamente arbitraria, sin base teórica de ninguna clase: la ha guiado el reflejo de las grandes teorías elaboradas en otras partes.


Pero esto no lo dice todo. Esas teorías extrañas, o sus reflejos, se hacen operantes por la acción de nuestros líderes políticos, de los publicistas y periodistas. Si queremos saber cómo y por qué sucedió que nuestro país, que de 1821 a 1832 o 33 fue librecambista, en los años de 1833 a 1847 fue proteccionista, es necesario saber no solo qué corrientes primaban en el mundo, que teoría económica era “la oficial” en los países donde se elaboran las grandes teorías económicas, sino también cómo afectaron a los hombres influyentes del país (que no siempre aceptaron in toto la teoría “oficial”), cómo las tradujeron para uso nuestro, qué recorrido hicieron en él.


Evidentemente, este proceso, esta trayectoria, es en sí mismo cosa sumamente complicada, difícil de seguir en cada uno de sus pasos y detalles, pero me parece que los resultados se pueden encuadrar dentro de un esquema sencillo.


El “hombre de la calle” y los que escriben para él manejan una “teoría económica”. Es desde luego sumamente rudimentaria; pero no es fácil fijar sus rasgos, puesto que no hay ni puede haber una exposición sistemática. Se le puede reconstruir por las exposiciones fragmentarias que aparecen en artículos de periódico, en la propaganda y la polémica política, etc. La visión de esa “teoría” solo se extiende a lo más inmediato. Es corriente en ella la personificación, la presencia de ciertas entelequias: el Consumidor, el Productor, el Trabajo Nacional.Y frecuentemente se usa en forma muy especial del procedimiento lógico del caeteris paribus, que considera en cada momento de la discusión una sola variación, y supone que lo demás permanece invariable mientras tanto. En el uso especial de que se trata “lo demás” no se queda quieto sencillamente: desaparece; y así se tienen aquellas curiosas disquisiciones sobre las medidas, sencillas siempre y directas, que conviene tomar para favorecer al consumidor, o al productor, etc.


No vale la pena citar muchos ejemplos de este género de construcciones y raciocinios. Se encontrarán todos los ejemplos que se deseen en tres o cuatro números de un periódico serio cualquiera, o de algunas otras publicaciones (incluso algunas de las que se ocupan con especialidad de temas económicos).


Las teorías de esta clase no carecen de influencia práctica, al contrario. Si alguna lección cierta se saca del estudio de la historia económica es la de la vitalidad y la inmensa eficacia de las ideas sencillas y falsas, o tontas, simplemente. Pero sería poco realista sostener que solo ellas han informado nuestra política económica.


Entre las opiniones del hombre de la calle y las complicadas construcciones del teórico pueden darse todas las gamas de la elaboración, caben toda clase de “sistemas”, naturalmente, pero no me parece difícil de percibir, en el hecho, en cada momento, cierta cristalización, cierta condensación alrededor de un punto, que permite reconocer un cuerpo de “teoría”, una nebulosa de teoría, que se sitúa entre el primer plano —el del hombre de la calle, del artículo periodístico— y el más alto, de las teorías científicas propiamente tales, y que es la teoría económica corriente en los círculos directores del país, en un momento dado. Se trata ya de conceptos un poco más elaborados, se toman ya en cuenta efectos algo más complicados. Refleja alguna teoría económica en boga, simplificada en forma generalmente drástica, para facilitar su empleo (más que una teoría, es una fórmula, o un pequeño conjunto de fórmulas; en ciertos casos, uno o dos latiguillos).


Se trata, digo, de cierta “teoría”, no de “teorías” en número indefinido y en estado de semielaborado, que flotaran en el momento en ese plano intelectual intermedio: parece que en cada momento no hay sino una de esas teorías, o unas poquísimas teorías de esa clase, que son efectivamente operantes, que se llevan la adhesión de todos o casi todos los que tienen que entender en estos asuntos, y se precian de no ser totalmente empíricos (aunque, en principio, cada uno de ellos podría tener su propia “teoría”).


No es generalmente posible encontrar una exposición muy clara y sistemática de esta teoría, pero sí se le puede reconstruir con relativa facilidad, con base en las exposiciones de ciertos programas, en la defensa de algunas medidas oficiales, en la crítica de estas.


No es, por ejemplo, difícil de precisar cuál es la teoría de esta clase que hoy prima en el plano medio de que se viene tratando, en nuestro país: es una teoría del tipo de las keynesianas, bastante simplificada. Hasta puede decirse que ella tiene sus voceros y expositores de oficio, y no solo los semaneros o mensuales, sino otros de más representación y responsabilidad: para hacer que las actuaciones oficiales y otras se conformen a las normas que en materia de actividades fiscales y algunas otras impone esa teoría, se usa desde hace algún tiempo tomar la opinión de algún consejo nacional de planificación, de juntas de expertos más o menos formalmente constituidas. No se trata, evidentemente, de exégetas cualificados de Keynes; pero a su manera, que es la del estilo de pensamiento de un grupo muy influyente, ellos aplican una teoría keynesiana, basada en la operación del flujo monetario sobre la producción y, por ende, sobre el ingreso nacional, nominal y real. Y aún puede decirse en muchos casos —a veces, sin duda, por aquella impavidez y desenvoltura que reconoce Pope, el poeta, a los que contrapone a “los ángeles”— que se trata de una teoría ultrakeynesiana.


Si nos remontamos unos años atrás, nos encontramos con otras teorías o nebulosas de teoría que alumbraron (parcial y difícilmente por regla general, es cierto) en un momento dado nuestra política económica. A veces se encontrará la nebulosa muy cerca del plano más bajo, otras veces estará más cerca del alto. A veces, muchas veces, se encontrará más de una de esas teorías. Pero me parece que va contra lo que la historia de la economía demuestra y contra lo que sabemos de la mentalidad humana el suponer que entre el plano alto y el más bajo no se encuentra sino un espacio poblado de moléculas como las de un gas, sin diferencias locales de densidad o concentración. Me parece también que no son las complicadas teorías plenamente elaboradas las que en la práctica mueven y guían la política económica —en la medida en que puede decirse que la política económica se guía por razones propiamente económicas y en cuanto no es influida por las razones sencillísimas del primer plano atrás mentado— o lo hacen a través de aquel reflejo suyo más manuable. Su importancia práctica es pues sumamente grande. Conviene darles muchísima atención, pero considerándolas como son: bastantes indecisas y vagas, lógicamente muy débiles. No se les debe atribuir una cohesión y precisión que no tienen, ni un radio de visión mucho mayor que el de las teorías ingenuas del hombre de la calle.


Y hay que tener presente que esas teorías pueden no ser sino instrumentos o vehículos (más o menos apropiados a su objeto) de una idea más general, supraeconómica. Pero de esto se tratará un poco más adelante.


En el plano superior, en el plano de las construcciones teóricas plenamente elaboradas, debería ser necesario y posible considerar el problema en su totalidad, tomar en cuenta todos los factores y todos los efectos, cercanos y distantes, los contragolpes, interacciones y repercusiones.


Confrontamos aquí, otra vez, el problema de que se habló al principio, pero lo que ahora interesa destacar no es tanto lo extenso del campo, sino la falta de un aparato lógico que permita operar (en forma no demasiado sencilla y corta) con un conjunto de datos accesibles, o que sin dificultad exagerada se pueden hacer accesibles, y que, si están muy lejos de ser todos los que serían necesarios para la perfección, sí son más significativos y numerosos, cubren más espacio y dan más idea del campo total, que los que se han juzgado adecuados para las construcciones económicas teóricas.


Se tratará de la construcción de modelos económicos mucho más complicados que los que actualmente se usan.


Esta construcción de “modelos” ha sido desde sus comienzos la ocupación de la economía. Se ha preocupado principalmente (casi de manera exclusiva, hasta tiempos recientes) por construir el modelo de una economía de competencia perfecta. Y, evidentemente, ha logrado resultados extraordinarios en ese esfuerzo. Resultados que han requerido una penetración lógica, una agudeza, sumamente notables; y que por muchos aspectos recuerdan las hazañas filosóficas de los escolásticos medievales, cuyos sucesores más legítimos fueron los economistas de las rigurosas escuelas clásicas, deductivas.


Más recientemente se amplió la hipótesis (atenuaciones al supuesto del mercado perfecto, por ejemplo). Sin embargo, a pesar de su inmensa labor, la económica del tipo convencional no está equipada sino para construir, operar y confrontar modelos todavía excesivamente sencillos, que trabajan con datos demasiado escuetos, tomados en un campo demasiado pequeño, deslindado en forma demasiado arbitraria.


Para acercarse más a la realidad por esta vía sería necesario poder construir y echar a andar modelos capaces de trabajar con muchísimos factores, cuantificados, de muy distintas clases y campos, y de llevar lejos el proceso de las acciones, interacciones y relaciones que el juego de esos factores suscitaría.


Llegar a algo valioso en este camino es cosa sumamente difícil, indudablemente.


La extensión del campo en que se opera, la multiplicidad de los factores que tienen significación y que hay que tomar en cuenta y hacer jugar entre sí, es necesaria no solo para los problemas más generales, sino para todos. Así, para dar cuenta cabal del proceso de industrialización consiguiente a una política de protección (supongamos que ese sea el problema específico de que se trata) habría que tomar en cuenta, hacer obrar entre sí, todos los factores de alguna significación que juegan en la economía en estudio, sometida a esa modalidad de la política económica, hacer funcionar el modelo, llevar adelante el experimento, hasta que se hayan captado todas las consecuencias del fenómeno protección-industrialización. Y si se trata de comparar la política de protección con formas de política económica alternativas, habría que proceder de la misma manera para cada una de ellas: librecambio absoluto, régimen de tarifas aduaneras moderadas, con fines fiscales (y en este caso caen distintas formas y alturas de tarifas). Se tendrían entonces modelos perfectos (en cuanto actúan todos los datos aportados, y se registran todas las acciones y reacciones, y en cuanto esos datos cubren un campo extenso de la vida del grupo) cuya operación demuestra procesos, posiciones y resultados que se pueden comparar: se pueden apreciar las diferencias en momentos homólogos en la producción y los consumos, en el ingreso nacional, y cantidades similares de las que suele tomar buena cuenta la economía de tipo tradicional, y también en otras, como la conservación del suelo, la cantidad, composición y distribución de la población, que tienen con el suceder económico —con lo económico, en cualquier sentido racional del término— una relación muy directa y necesaria, que son partes de la mayor importancia, partes esenciales e indispensables, mejor dicho, en cualquier visión económica racional, pero que no se han integrado, que difícilmente caen en el campo operacional de la economía de tipo corriente.


Para decir cuál de los procesos traducidos en la acción de los modelos es “mejor” habría que fijar criterios de lo “bueno” y de lo “malo”. Esto ya no corresponde a la economía. En último lugar, la determinación corresponderá a la política.


Que estamos muy lejos de poder construir esos modelos, de hacer esas comparaciones, en forma que no sea casi totalmente intuitiva, es cosa sumamente evidente. Es cierto que la economía ha avanzado mucho en el sentido de las construcciones de este género en los últimos tiempos (trabajos de Kahn, de Keynes, de Leontief, para no citar sino unos pocos) y es posible afirmar que la marcha en ese sentido es el rasgo más característico en el desenvolvimiento de la economía teórica en los últimos veinte o veinticinco años, y que se puede esperar mucho de los que vienen: se están marcando tendencias que prometen ser causa de una transformación definitiva en la estructura y el punto de vista de la economía, pero lo que hoy por hoy se tiene en este campo de los modelos complicados es poco, difícil y vacilante.


* * *


Este sistema de construcción y comparación de modelos dinámicos de cierta complicación —de denk experimente [experimento mental] llevados bastante lejos y con una relativa profusión de datos y factores— que acerca los procedimientos de estudio de la economía a los de las ciencias experimentales, es particularmente interesante para los que se ocupan de los problemas de los países eufemísticamente llamados “infradesarrollados”. La poca capacidad de la economía de tipo corriente para dar normas aprovechables en la práctica es cosa muy reconocida y perfectamente general (algunos opinarán que ello es inherente a su calidad científica). Pero para nosotros ello representa una mala ventura mayor que para los países de otra configuración. Tal vez para ellos las soluciones que sugiere no estén demasiado desprovistas de realidad (tal vez en su caso los datos quintaesenciados de que parte la economía de tipo corriente correspondan a la realidad, si no muy de cerca, de menos lejos que en un caso como el nuestro), en todo caso su situación es menos angustiosa, su medio menos amenazador y difícil, sus defensas más probadas. Se ha hablado muchas veces de una “economía nacional”, de la teoría de nuestra economía, que está por hacer. Se ha querido sin duda dar énfasis a la idea de que nuestro medio es tan distinto del medio de los países donde se ha elaborado la teoría económica corriente que no debemos buscar guianza en tales teorías. Hay mucho de cierto en esto; pero lo que ha faltado a la economía teórica es capacidad para recibir y transformar datos diversos, inclusive los de cariz tan exótico como son los que vienen de nuestro medio. No se trataría pues de idear una teoría para nuestro uso, sino de perfeccionar un aparato analítico de aplicación tan general como el de la economía corriente, pero de tipo bastante distinto. Lo que no es, ciertamente, menos difícil.


Verdad es que en cierta manera nosotros nos hemos ocupado muy activamente en la construcción de modelos muy generales: es sumamente probable que detrás de las ideas económicas, o que se dicen ser y se quieren tener por tales, haya que buscar una idea muy general, el modelo, muy impreciso, por desgracia, de lo que se quiere que sea nuestra vida nacional, a cuya realización se endereza la política económica que se preconiza (y que se vacía, vagamente, en otro modelo, también imperfecto: un modelo del proceso económico que desemboca en esa ciudad ideal, representada en el modelo final; o tal vez sea más apropiado decir que se trata de un modelo del proceso económico, cuya etapa final realiza esa forma de vida más perfecta, no necesariamente estática).


Ese modelo, en cuanto concepto muy amplio, total, de la vida del país es en esencia una idea política. Se subordina lo económico, en sentido estrecho, que representa un papel instrumental. Esto es como debe ser (que en el caso del proceso económico que se prevé, que se vacía en el modelo, corresponda a lo que puede ser, que se logre o se pueda lograr, a través de él, lo que se busca, es ya cosa distinta). El defecto de nuestra política económica no ha consistido en que haya llevado sus problemas al plano político, y los haya resuelto en ese plano, sino en que no haya precisado más, con más franqueza y firmeza, su concepto global, en que no se haya pensado mejor la adecuación de los medios a ese fin. El hecho de que la consideración política haya sido vaga, y en cierto modo subrepticia (es notable la manera como se trata de darle cariz económico, de apoyar la decisión política, única o principalmente, en argumentos económicos, considerando como tales los que lo son más estrechamente), ha perjudicado tanto a esa misma consideración de lo político, como a la de lo económico (en el sentido estrecho del término). Ha influido para que tanta parte de la argumentación económica pase poco del nivel del wishful thinking.


Está por demás decir que en lo que sigue no se intentará la construcción de modelos complicados. Sin embargo, se hablará de ellos varias veces. Me parece que si se tiene presente la idea de esos modelos globales o muy generales, se está en una situación distinta, en mejor situación para apreciar ideas y fenómenos.


Desde luego, la consideración de la necesidad fundamental de captar e integrar un campo grande de la realidad ha influido en lo extenso, relativamente, del terreno que se ha cubierto —en forma sumamente somera e imperfecta, como es natural— en el cuerpo del estudio que sigue. La no corta exposición que antecede se encamina principalmente a demostrar por qué debe ser así.


* * *


Pasando ahora a otras consideraciones:


Ante la necesidad de escoger entre los dos métodos básicos de exposición: el funcional y el topográfico o cronológico, me he acogido a este, por las notables ventajas que ofrece para la presentación de una masa de datos relativamente grande. Lo abona también la circunstancia de que, en el caso los cortes están mejor definidos y los periodos considerados presentan homogeneidad mayor de lo que sucede generalmente. Quizás la exposición cronológica dé la sensación de movimientos, de actividades inconexas y un poco desorbitadas, tratándose de las empresas fabriles. No está mal que sea así. No hubo en el periodo que se va a considerar (caída ya en la insignificancia la industria de tipo tradicional) una industria nacional, ni industrias particulares, en el sentido en que hoy se puede hablar de una industria nuestra del calzado, de una industria textil (tal vez de esta pueda decirse que adquirió entidad de industria, en ese sentido, a partir de los años de 1923 o 1924). No había sino empresas aisladas. Si la exposición traduce ese estado de cosas traduce la realidad. De 1930 en adelante la textura de la economía y el ritmo de los procesos cambian muy marcadamente. Para darles tratamiento adecuado es más indicado dedicarles un estudio especial. La exposición se trae solo hasta el año de 1930.


En un epílogo se da cuenta, muy someramente, de la marcha de las ideas y la política en materias económicas hasta la segunda mitad de 1954. Para entonces, y cuando ya no eran posibles cambios en el texto, se hizo público el Informe de la Dirección Nacional de Planeamiento Económico y Fiscal, correspondiente a sus labores en el año anterior. Este informe se sitúa, técnicamente, a bastante distancia del que rindió la entidad a que sucedía la Dirección (Consejo Nacional de Planificación); pero por lo que toca al problema de la protección, no se aparta de la línea tradicional: aceptación, sin discusión ni justificación, del proteccionismo, con los acostumbrados previstos: buen comportamiento social de las empresas protegidas, consumo de materia prima nacional (pp. 43 y 50), aunque en esto último se note alguna vacilación (p. 91).


La orientación de la política en estas materias no ha sufrido modificación ninguna en los últimos tiempos.


Ha quedado indicado que cuando se habla de “industrialización” se trata de un estado de cosas en que la producción industrial desempeña un papel de importancia en el conjunto de la actividad económica, en que esa actividad incide en forma bien perceptible sobre el conjunto de la vida del país. No es necesario, desde luego, que el papel que desempeña sea tan importante como en el caso de países como Francia o Italia, menos aún como Inglaterra o Bélgica. Por razón de la productividad acrecentada por la maquinaria y por la necesidad de una técnica mayor en su manejo, por la mentalidad que su uso suscita y la posición mejor que por estas y otras razones toma para sí, muy comúnmente, el obrero de fábrica, por el peso mayor de las masas urbanas en lo político, y por otros motivos similares, la incidencia sobre la vida de un país del establecimiento de industrias (en el sentido que se dirá abajo) se hace notable cuando todavía la contribución que hacen al ingreso nacional no es muy grande. Un país en que esa contribución es del orden del 15-20 %, digamos, ya está sintiendo en forma bastante marcada esos efectos, se puede ya hablar de su “industrialización”.


Las industrias de que se trata son únicamente las de transformación. Pero aún se han hecho a un lado, en el curso de este trabajo, las que no tienen ese carácter en forma completamente pura, porque se relacionan tan de cerca con la producción agrícola que se les puede tomar como parte de ella, como en el caso de los ingenios de azúcar. Otras hay que por una relación muy íntima y continuada con la artesanía no se suelen considerar como industrias, en el uso corriente del término, aunque en época reciente hayan salido en forma más o menos completa del campo artesanal. Tal es, por ejemplo, la panadería. En los comienzos, nuestra industria textil se parecía un poco a las actividades de este género, pero a ella no se le puede excluir del estudio de la vida industrial del país: aunque muy imperfectamente desarrollada era desde entonces una actividad industrial. Otras, como la confección de vestidos, la fabricación de muebles, han adquirido ese carácter, en cuanto a una parte de la producción, muy recientemente, y otras sin duda están para alcanzarlo; pero no corresponde hablar de ellas en un estudio que se cierra en 1930.


* * *


La mayor parte de los datos de que me he servido, fuera de los de archivo, de los cuales se han usado algunos en la parte que trata de la Colonia, se han tomado de folletos y periódicos. Las obras de clase más formal en que se encuentra material aprovechable son relativamente pocas. Al final se da la referencia de la mayor parte de las que se citan (por número) más de una vez en el curso del estudio, y de algunas otras, que se juzgan importantes. El Boletín de Historia y Antigüedades, órgano de la Academia Colombiana de la Historia (Bogotá), se cita con la mención Boletín de Historia. Las memorias, informes o exposiciones anuales de los secretarios o ministros se citan con el título de memoria.


Un estudio de esta clase sería prácticamente imposible sin el auxilio de las colecciones del Banco de la Republica en Bogotá. Todos los que se dedican a esta clase de investigaciones deben agradecimiento al Banco por el esfuerzo hecho en la acumulación de material para ellas, y por la generosidad con que facilita su uso. Personalmente, he contraído con esa institución y desde luego, muy especialmente con quienes tienen a su cargo la biblioteca, una deuda sumamente grande.





CAPÍTULO I



LOS ANTECEDENTES


LOS PAÍSES ANDINOS DE la América intertropical se caracterizan por la importancia del elemento indígena en la composición étnica y por la concentración de la población en las partes altas del territorio, de clima medio o frío. Son estos países los que, desde México hasta el Perú, tienen costas sobre el Pacífico, y además Venezuela y Bolivia.


Si en alguno de ellos uno de los rasgos, o ambos, están más o menos atenuados, en México, Guatemala, el Ecuador, el Perú y Bolivia se marcan con suma claridad.


Colombia1 representa un tipo intermedio.


En este país la población indígena ha desaparecido de gran parte del territorio, por extinción física o por cruzamiento muy activo con los recién llegados (españoles y africanos), más prolíficos que los aborígenes. En otra parte —en las planicies de la Amazonía y la Orinoquía— la población es indígena, en lo general, pero es y ha sido muy escasa en relación con la superficie del territorio que ocupa.


Los territorios de población relativamente densa donde la raza indígena se ha mantenido, por lo menos hasta el punto de conservar su identidad étnica (aunque solo en algunas áreas aisladas —por ejemplo, en el Macizo Central (Tierradentro) y sus aledaños— y en grado atenuado haya conservado la cultural y social) o de formar el elemento predominante en el complejo racial, o cuando menos el elemento segundo en importancia, forman una larga faja de anchura no mayor de 150 kilómetros por lo general, cuyo límite oriental coincide con el de la mitad poblada del territorio colombiano y va de un punto sobre la frontera con el Ecuador, en la vertiente oriental de la cordillera, a un punto homólogo sobre la frontera con Venezuela. Y hasta en esta zona la raza indígena ha logrado sostenerse mejor en las tierras más altas y frías; en muchas de las medias y bajas se ha mezclado intensamente con blancos y negros (principalmente con los primeros en el norte) hasta llegar en algunos sitios a la dilución extrema y a la cuasiextinción.


Esta faja oriental forma un segmento de la cinta de población indígena particularmente densa que se extendía desde el norte de la Argentina hasta el nordeste de Venezuela y que todavía se marca muy perceptiblemente. En Colombia se extiende desde casi la línea ecuatorial hasta un poco más allá de los ocho grados de latitud norte. Durante el periodo colonial daba asiento a la parte mayor de la población.


Por razón de condiciones locales las tierras que la componen: los macizos y las mesetas más o menos accidentadas, la faja ancha de tierra baja que en las altas se interna en la región del alto Magdalena, no son por lo general de clima muy húmedo, y a veces se toca con la aridez, pero más particularmente en las zonas bajas. Esta disposición ofrecía ventajas higiénicas y agrícolas considerables.


[image: image]


No tienen como hábitat humano sus partes altas la dramática dureza de la sierra peruana, ni las bajas la de la selva ecuatorial. La mayor parte de los terrenos de que se compone son recientes y dentro del ser común de las tierras tropicales pueden pasar por fértiles; en comparación con las de otros países andinos no son altas, ni exageradamente quebradas, aunque no se den grandes llanuras.


El grupo indígena más importante fue el chibcha.


“Ni ubérrimas ni estériles, ni paramunas ni tórridas, ni abiertas ni inaccesibles, ni florecientes ni desmedradas, las tierras de la sabana de Bogotá, de las lomas boyacenses y de las montañas santandereanas” en que se situó2 le daban un medio que no era hostil, pero tampoco particularmente estimulante; mediocre, como su cultura.


Después de la Conquista, los límites de lo ocupado se habían ensanchado, pero no con mucho vigor, y en algunas partes después de un primer avance sobrevino un retroceso. La más importante de esas retiradas ocurrió en el nordeste (Casanare). Esta región criaba y exportaba ganados en cantidades importantes, producía algodón y manufacturaba textiles en cantidad tal que su comercio formaba un renglón de cuantía en el tráfico interior del país: los lienzos de Morcote —población de la precordillera de la que apenas si quedará el nombre— eran los mejores de los que en él se producían3. Los estragos de la guerra de Independencia primero, y después los de las guerras civiles, concluyeron la ruina que había iniciado en 1767 la expulsión de los jesuitas, y esa región está hoy virtualmente desierta. Y, naturalmente, algunas poblaciones fueron abandonadas o vinieron muy a menos con las vicisitudes de la minería, y otras4.


* * *


Los primeros contactos de indios y blancos fueron ásperos. Pasado el choque de la Conquista, el indio cae en un estado que bien se puede llamar de servidumbre: se coarta drástica y sistemáticamente su libertad de movimiento; se le somete, fuera de los tributos que percibe el encomendero, a un minucioso sistema de prestaciones de servicios en las empresas agrícolas de los blancos (en sentido cultural), o para fines de utilidad general: mitas para el transporte de leña, para obras públicas; y —lo que en un tiempo fue particularmente opresivo— para el transporte de personas y mercancías a los hombros, para la boga en el Magdalena5, y para el trabajo de las minas de plata de propiedad fiscal de Las Lajas, en la región de Ibagué, y de Vetas y La Montuosa en la de Pamplona.


A más de la servidumbre reglamentada y sistemática a que se le sometía, y de la cual habrá oportunidad de hablar más a espacio adelante, hubo de sufrir el indio todos los abusos a que la situación se prestaba. Los archivos coloniales demuestran que fueron muchos y atroces; y también, que la Corona y las autoridades locales (y no solo aquella) lucharon por prevenirlos y castigarlos.


Por otra parte, la raza indígena demostró cierta capacidad para adaptarse a las nuevas circunstancias sin caer en la degradación y la pasividad totales; y tampoco la conquistadora —pese a todos los abusos y atropellos que con razón se le pueden enrostrar— se empeñó en rechazarla y deprimirla intolerablemente. El hecho mismo de la calidad muy mediana de las culturas indígenas favoreció la asimilación. El lenguaje no era barrera entre las razas: los indios abandonaron el suyo con prontitud, y no demostraron mucho apego a su religión ni a la mayor parte de sus costumbres.


Desde los primeros pasos de la Conquista se inicia el proceso de mestización, que no cesará después en ningún momento, aunque se le opusieran algunos obstáculos sociales, y otros legales, más ineficaces todavía; que antes incrementa su rapidez con el tiempo. Y al compás con ella procedía la asimilación cultural. El doble proceso daba lugar a aquella “españolización” de la población indígena de que trataron, entre tantos otros, Lucas Fernández de Piedrahita, mediando el siglo XVII, y en el siglo XVIII don Basilio Vicente de Oviedo y don Francisco Silvestre.


No se ha hecho todavía en forma completa la historia económica y social de la región de nuestro país de que se está tratando, y por consiguiente lo que se puede decir sobre ella está expuesto a dudas, pero parece claro que los procesos de disolución y reconstrucción social habían avanzado mucho para los años medios del siglo XVIII y es posible entrever que se había llegado a una especie de equilibrio, o tal vez a un punto muerto.


* * *


La encomienda, que había sido baluarte del parasitismo de los españoles y de sus descendientes6, atacada ya por la Real Cédula de 8 de agosto de 1686, había entrado en el periodo final de decadencia y obsolescencia con el decreto de 18 de noviembre de 1718, que incorporaba a la Corona las vacas o que vacaran por la muerte de quien fuera el titular en el momento del decreto (se revocaba cualquier concesión que hiciera pasar a un sucesor la encomienda). Es cierto que subsistieron por bastante tiempo (algunas hasta el final del periodo colonial) pero para entonces la institución desde hacía tiempo había dejado de tener importancia7.


El corregimiento no parece haber tenido nunca mayor brillo. Por lo menos en tiempo de don Antonio Manso (cuya Relación es de 1729) daba apenas a quien lo desempeñaba un pasar precario y más que modesto, que no se resolvía sin embargo a abandonar la gentry de raza blanca (o casi):




Por lo que toca al estado secular, todo el premio a que aspiran es a un corregimiento de indios, que el más opulento apenas le da de comer al que lo obtiene, y si no se vale de su industria en sembrar o contratar en ganados y otras iguales intendencias, la substancia del corregimiento en un todo le es inútil. Esta provisión es por dos años, y es tan corta que apenas basta para conocer la tierra, a cuyo fin se sigue una residencia que ha de dar, que se reduce a costearla; con que, si algo había ganado, todo lo consume en esta contribución, a que se siguen los costos de la cuenta que adeuda de los tributos, con que suele quedar más pobre que cuando entró a servirlo.





Por otra parte, la propiedad de manos muertas había aumentado en tal grado que “poco a poco se han hecho eclesiásticos todos los bienes de calidad […]”, o por propiedad, o por estar gravados con censo o capellanía8.


También había cambiado la situación por otros aspectos. La boga obligatoria de los indios en el Magdalena había cesado desde los primeros años del 16009. Las levas de indios para el trabajo de las minas de Las Lajas quedaron suprimidas por la Real Cédula de 7 de junio de 172910. Los tributos (que con la supresión de la encomienda pasaban en su totalidad al fisco) y las demás prestaciones legales no parece que representaran ya una carga desproporcionada11. Hay que tener presente que su pago libertaba al indio de otras contribuciones, entre ellas la muy onerosa de la alcabala.


Evidentemente, no cesan los abusos y atropellos de todo género. El cura y el corregidor reemplazan al encomendero como ejecutores principales. Tampoco cesó la lucha de las autoridades coloniales contra ellos. De todas maneras, la situación es muy distinta de la que se presentaba hacia la misma época en el Perú, pongamos por caso. Y la pugna entre las razas ha tornado cierto matiz curialesco, a tono con el aspecto inmemorial de nuestras costumbres públicas. El problema principal que se discute es la propiedad y aprovechamiento de las tierras de que disfrutaban los indígenas a fuer de tales y él régimen especial: las tierras de los resguardos, cuya institución se remontaba a los tiempos que siguieron inmediatamente a la Conquista, y que tal vez prolongaba formas jurídicas anteriores. Los resguardos sufren la presión insistente del exterior, de los blancos, principalmente. No quedó ardid ni triquiñuela jurídica que no se empleara en esa lucha, pero el resguardo se defendía bien12.


Más que la presión externa, amenazaban la integridad del grupo indígena los factores internos de disolución. La segregación de las razas se hacía más difícil con los progresos de la mestización y la mayor diferenciación dentro de los grupos mismos. Se hacía prácticamente imposible insistir sobre ella. Dentro del grupo blanco aparecen el poor white y el “orejón”, que se asimilan en forma más o menos total a los tipos correspondientes de raza india (que en la mayoría de los casos no sería más pura que la blanca de los primeros)13, sobre cuya situación, al mediar el siglo XVIII hay buenos datos en el Informe de don Andrés Berdugo sobre su visita a los pueblos y resguardos de las jurisdicciones de Tunja y Vélez en los años de 1755 y 175614.


Desde antes de mediar el 1700 se había introducido la costumbre de dar en arrendamiento las tierras de los resguardos a personas extrañas a ellos. La población de los resguardos había disminuido y no los podía ya cultivar adecuadamente15.


* * *


Al deshacerse las barreras que lo separaban de los demás, el grupo indígena no quedaba, por lo que parece, en estado de total desvinculación económica y social, de “amoralidad”, en el sentido etimológico.


En los núcleos de más importancia, que representaban, mal que bien, la vida urbana de tipo europeo (Santa Fe de Bogotá, Tunja, Honda), se encontraban grupos compuestos principalmente de indios o de mezclas con alta proporción de sangre indígena, pero en manera casi total, asimilados culturalmente, que presentaban características de las clases artesanas16. En esas mismas ciudades se había juntado un sedimento de población francamente proletarizada, no muy grande probablemente, pero que ya alcanzaba a formar un estrato o casta, sumamente degradada.


En algunas de las poblaciones secundarias se daban actividades semiindustriales (tejidos de lana principalmente), y en otras, actividades industriales más o menos bien caracterizadas, bastante bien caracterizadas en algunos casos (explotación de salinas y actividades anexas, tejidos de algodón en la región de Guanentá). Esto les daba un aspecto especial, pero en general las poblaciones no eran sino el mercado y el taller de regiones agrícolas pequeñas, y muchas veces, si hemos de creer lo que se dice en documentos como el Informe de Berdugo, no tenían siquiera figura de población organizada. Y en muchos documentos de la época (relaciones de mando de los virreyes, informes de funcionarios, etc.) hay quejas sobre la informalidad de la vida social en las poblaciones pequeñas, sobre los vicios y la holgazanería, la frecuente deserción de los deberes familiares y sociales por parte de los varones, etc. La pintura que hace el virrey-arzobispo es típica; pero no pasó sin contradicción.


Fue también objeto de muchos esfuerzos obtener que la población se acogiera a la vida en pueblos, de preferencia a la de las habitaciones dispersas. Precisamente, se trataba principalmente con ello de facilitar la mejor ordenación social. El virrey-arzobispo, como muchos otros, se queja de lo mal que se había logrado ese propósito (en el pasaje de su relación tantas veces citado: “Arrebatados nuestros mayores de la bizarría […]”). Pero otros le contradijeron, entre ellos el virrey Mendinueta en su relación de mando17.


* * *


En todo caso, no eran los pueblos simples apéndices de los latifundios, el lugar donde se concentraba la mano de obra agrícola sujeta o proletarizada que ellos empleaban, aunque sabemos de algunos casos (Villa de Leyva) en que los cercaban y estrechaban. Aún han creído algunos que la “hacienda” y el “peonaje” no se presentaron sino a mediados del siglo pasado, a raíz de la liquidación de los resguardos y de otras reformas importantes de la época. Parece, por ejemplo, que en tal sentido se inclinara Nieto Arteta, aduciendo los testimonios, muy valiosos, pero no completamente claros, de Miguel Samper y Salvador Camacho Roldán18. No es muy probable que haya sido así. No fue así en países cuya evolución ha sido parecida a la del nuestro19.


La Corona de España, aunque profesando respecto a los derechos o necesidades de los aborígenes —e imponiéndolo, en tesis general, sin duda— disponía con generosidad de las tierras en estas Indias. En su política con respecto a ellas se pueden distinguir tres épocas bastante bien delimitadas.


En la primera se dispuso con mucha facilitad de tierras en favor de los operarios medianos y menores de la conquista, y aun simplemente de los españoles que quisieran radicarse en las nuevas poblaciones. Se trataba de lotes grandes: una, dos, tres caballerías, a veces más, para los de cierta calidad. La caballería era una medida muy variable, la más común parece que valiera algo más de 423 hectáreas20; y no se trataba de tierras alejadas de los poblados, como son hoy las baldías, sino antes enmarcadas dentro de lo habitado, aunque ellas mismas despobladas; o por lo menos así debían ser, y así lo podían ser muchas veces por la disminución de la población indígena y de las tierras que ocupaba. Al lado de estas concesiones de rutina, hechas primariamente por las autoridades locales (entre ellas los mismos conquistadores, en virtud de sus capitulaciones) se daban las más extensas aun, a veces inmensas, que hacía la Corona, ya con más formalidades, a los adalides principales, o a quienes quería favorecer especialmente. Esta etapa se prolonga en nuestro país hasta bien entrado el 1600.


En la segunda época se restringe la facultad de hacer concesiones, que la Corona recaba en forma más o menos total para sí, y para las cuales fija condiciones, trámites y dispendios.


Mediado el siglo XVIII se vuelve a facilitar la enajenación ampliando las facultades de las autoridades locales21. Se trataba ya de la adjudicación (generalmente en grandes extensiones) de tierras baldías que lo eran no solo en el sentido de no tener dueño según las normas jurídicas españolas, sino también en el de estar al margen de lo poblado y lo cultivado: ya no existían lagunas mayores dentro de las áreas donde la población se había establecido preferentemente.


En esas concesiones muchas veces no se llegó a la posesión efectiva y a la explotación. En muchas de ellas, ello implicaba el desmonte, lo que ponía límites a lo que era posible ocupar efectivamente con facilidad y rapidez. Esto diferencia el proceso de ocupación de la tierra en nuestro país del de otros, más abiertos, y establece diferencias en ese proceso según las distintas regiones. Así, en el Tolima y en los Llanos se sentó fácilmente el latifundio ganadero, al amparo de la naturaleza física de esas comarcas, compuestas en mucha parte de sabanas planas.


No era esa la de mucha parte del país, y de la faja oriental, y en esas otras parece que hubiera debido prosperar la ocupación por pequeños o medianos cultivadores, como de hecho ha pasado generalmente en las regiones abruptas de selva espesa. Pero la reglamentación jurídica y administrativa de España nunca favoreció la ocupación y apropiación indiscriminada y espontánea de las tierras baldías, el sistema de la abertura aislada, lanzada en la montaña al caer de la suerte del colono. Repugnaba esto al sentido de nucleación y organización que desempeñaba tanto papel en su idea de la forma política y social apropiada para el país; y repugnaba a su tradición jurídica el reconocimiento de un derecho del ocupante cultivador de baldíos tal, que al poder público solo correspondiera impedir que se le violara, y, eventualmente, refrendarlo por la adjudicación solemne (y más aún, reconocer al ocupante derechos que se pudieran hacer valer frente al de quien tenía un título formal).


Sin necesidad de entrar en lo que pasaba en las primeras etapas: la Recopilación de Indias contiene disposiciones severas. Así: “No sea admitido a composición de tierras el que no las hubiera poseído por diez años, aunque alegue que las está poseyendo, porque este pretexto solo no ha de ser bastante […]”. La Real Cédula de 1754 ya mentada era también muy severa. Es cierto que la del 2 de agosto suavizaba un poco las reglas22, pero en general la situación que se creaba al cultivador era precaria y su derecho a la tierra a título de tal cultivador muy insuficientemente reconocido. Lo que sin duda influyó, aunque no en forma definitiva, sobre la actividad de la colonización en los tiempos españoles, moderada en lo general23, y en el sentido de hacer que refluyera a la parte poblada y abierta la actividad agrícola principal, y por esta manera se fomentara el latifundio en esta región.


* * *


Esto no basta para darnos idea de la importancia relativa del latifundio en la constitución agraria de faja oriental. Pudo representar solo un quiste, o un fenómeno muy corriente pero que no captara para sí la casi totalidad del campo, o se pudo llegar al caso en que el no latifundio representara lo reducido e intersticial. Desde luego, el latifundio se pudo originar por la agregación de parcelas, especialmente de las que se desprendían de los resguardos, pero esto no vino a ocurrir en gran escala sino ya en la época republicana, cuando se liquidaron esas instituciones.


La impresión que se saca de los relatos bastantes numerosos —Basilio Vicente de Oviedo, Finestrad, Moreno y Escandón, Pedro Fermín de Vargas— que sobre el estado económico y social del campo —sobre todo el de la región norte de la faja oriental— en la última parte de la Colonia han llegado hasta nosotros, de documentos como los informes de funcionarios de distintas categorías, de los datos que se encuentran en los numerosos pleitos sobre resguardos, del inventario y delimitación muy minuciosos a que procedió don Andrés Berdugo, no es la de una situación de la última clase, sino más bien la de una situación del tipo medio atenuado, en las tierras altas, y en algunas regiones (Guanentá) del primero24.


Aparece que los “vecinos” —los españoles— no son unos pocos, grandes señores latifundistas. Son numerosos en casi todos los pueblos y parroquias, y pobretones en lo general. La clase acomodada, importante e influyente, no era de los terratenientes, sino más bien la de los funcionarios y comerciales (es un estado de cosas todavía muy corriente en Colombia). Había unos cuantos grandes propietarios ausentistas, muy comúnmente órdenes religiosas. No parece que el latifundio se estuviera extendiendo en forma muy notoria. En ciertas regiones de las tierras calientes ocupaba una porción importante de las tierras. Se trataba principalmente de haciendas ganaderas, más raramente, de haciendas de caña y cacao.


* * *


El latifundio era de poca utilidad sin una fuente permanente de mano de obra barata. Se ha supuesto muy comúnmente que los latifundistas blancos se la procuraban sometiendo a los indios a prestaciones forzadas de servicios.


Sobre esto cabe hacer distingos importantes.


En un primer momento, en todas partes, el indio estaba a merced del conquistador, sometido a su arbitrio. La situación resultante tendería generalmente a ser de esclavitud, y la ley lo reconocía.


La Corona primero trató de atenuar y luego de suprimir esa esclavitud, que no cedió fácilmente. La obligación de prestar servicios gratuitos a título o a cuenta de tributos, o cosa semejante, era particularmente eficaz para prolongar de hecho la esclavitud, cuando ya la ley había restringido la sanción que le diera, o se la había retirado. La separación de la obligación del tributo (y de las similares) de las prestaciones de trabajo fue pues parte esencialísima en la lucha contra la esclavización del indio, y la acción de la Corona en ese sentido fue muy enérgica y seguida25.


En nuestro país, o, mejor dicho, en esa parte de él que daba asiento al núcleo indígena más importante, el chibcha, parece que se logró bastante pronto que desapareciera, como fenómeno corriente, la esclavitud del indio. Las ordenanzas del presidente González y el oidor Ibarra, de los últimos años del siglo XVI, confirmaban la abolición de esa institución26.


Pero no se entraba en un régimen de total libertad en cuanto a las prestaciones de trabajo por parte de los indios. Se suponía en estos una obligación de trabajar, que por su renuencia, real o supuesta, a hacerlo, requería una ordenación jurídica y administrativa que la hiciera efectiva. Paralelamente, se suponía en los hacendados españoles o blancos un derecho a obtener ese trabajo. Así, además del trabajo obligatorio en las minas fiscales (del cual se habló, y que cesó en 1729), y de las prestaciones de trabajo en las obras públicas (que en la forma de trabajo personal subsidiario se prolongaron hasta mucho después de obtenida la emancipación de España), se daba una “mita agrícola” en favor de los hacendados “blancos”, en sentido cultural. Se trataba de trabajo obligatorio, pero pagado por los que de é1 se beneficiaban de acuerdo con una tasación pública, que se quería representara una remuneración equitativa.


Sin que fuera la fuente exclusiva de mano de obra para las haciendas, este “concierto” forzado representaba indudablemente un aporte muy importante, esencial, en la economía del grupo blanco en mucha parte de la faja oriental.


En tiempos del presidente Manso estaba en plena marcha el sistema:




En estas partes […] desde el descubrimiento se introdujo que los indios sean los que aran, siembran, siegan y guardan los ganados, faltando, como faltan, no tienen los labradores aquel útil que produjera si cultivase las grandes haciendas que algunos tienen. Y siendo los labradores en la mejor política los que deben ser fomentados, por considerarse la gente más útil de la república, si a estos no se las da para este ministerio los indios que necesitan se atrasan, se encarecen los mantenimientos y los campos están desiertos y pobrísimos los dueños de las estancias y haciendas, de suerte que así como considero que fuera bueno relevar a los indios del servicio de Lajas, tengo por conveniente que a los labradores se diesen para estos ministerios todos lo que necesitasen, pagándoles justamente su trabajo, el cual no es tan pesado que exceda de aquel a que fueron condenados los hombres por el pecado, antes bien es muy útil para los mismos que sirve, porque como en los indios no reina el deseo de tener, si los dejasen en libertad, ninguno lo haría voluntariamente […]27





Este problema de la mita agrícola o concierto forzado, como tantos otros de nuestra historia económica, no ha encontrado todavía quién le dé tratamiento adecuado. Hay muchos datos dispersos sobre su intensidad y operación en expedientes del fondo Caciques e Indios del Archivo Nacional, y en sitio como las cuentas de las haciendas, de las cuales se encuentran algunas en ese mismo archivo28.


Del estudio de esas cuentas se saca la conclusión de que la remuneración de los concertados era relativamente alta, tomando en cuenta las prestaciones en especie (“raciones”) que formaban parte de ella29.


El sistema de la mita agrícola en la región chibcha desapareció hacia el año 1740. No es fácil decir el momento exacto, y si ello ocurrió como consecuencia de un acto de la Corona, o como resultado de medidas tomadas por los funcionarios coloniales, siguiendo probablemente instrucciones superiores, o si ocurrió como consecuencia de una atrofia natural de la institución (porque los hacendados encontraron mejor otro medio de proveerse de mano de obra), posiblemente apoyada por la acción, o mejor, la inacción, de las autoridades. Me inclino a lo último30.


Por lo demás, si el concierto forzado se suprimió hacia la fecha dicha en la región norte de la faja oriental31, en otras no había existido o se había acabado de tiempo atrás32, y en otras, en cambio, continuó hasta los últimos momentos de la Colonia. Así, en la región de Popayán el repartimiento de indios para las labores del campo se continuaba en 1794, y en el tiempo a que se refieren los autos de residencia del virrey Eslava se hacía con arreglo a una ordenanza que para el efecto había dictado el mismo funcionario33. En ese tiempo, en el Chocó se hacían repartimientos de indios para el cultivo de los platanares de los mineros, y para la conducción de bastimentos34.


En 1746 una providencia del corregidor de Mahates (región de Cartagena) que obligaba a los indios a alquilarse para el trabajo de las haciendas fue rechazada con energía y anulada por el poder central, a instancias del cura del lugar, y con informe del protector de Indígenas35.


En Antioquia:




Es constante que [los indios] no han sido molestados, muchos años hace, con algún servicio personal; que no han tenido repartimientos en minas, obrajes, conducciones de bastimentos, ni otras pensiones que con cierta moderación permiten las leyes; únicamente han pagado, en especie de oro, mal y tarde, sus tributos[…]36





El concierto subsistió como convenio libre (por lo demás, desde antes, al lado de los concertados forzados figuraban los voluntarios). A pesar de lo que pudo suceder en un primer momento, no parece que el paso a la convención libre (formalmente libre por lo menos) haya mejorado la situación de los obreros agrícolas37, pero tampoco parece que se haya constituido en un vehículo muy eficaz del peonaje. No aparecen quejas por el abuso del concierto (y esto no es atribuible al apocamiento de los indios, que esa época final del Virreinato defendían con tenacidad sus derechos contra los que los conculcaban, españoles o de color, particulares, frailes, curas o funcionarios), y de las cuentas de las haciendas que se pueden compulsar en el Archivo Nacional no parece que se pueda deducir la inmovilidad de la mano de obra agrícola, que delataría el peonaje del estilo que daría lugar el concierto aplicado en la forma que se le ha dado en algunas épocas y regiones (y especialmente el concierto por deudas, del cual no he hallado rastro en los documentos que se refieren a la región nuclear chibcha-santandereana).


Por lo demás, el peonaje no podía ser importante si no lo era el latifundio.


Los jornaleros desempeñan un papel principalmente suplementario (empleo para ciertas faenas, o ciertos momentos del ciclo agrícola). Así había sido antes, pero tal vez vaya aumentando la importancia de su aporte al consumo de mano de obra de la hacienda. También se emplea, pero no en cantidades muy grandes, mano de obra esclava38. Esta era importante en las tierras calientes, o en algunas partes de ellas. En la región del suroeste la evolución fue probablemente más desfavorable para el indio que en el área del otro grupo indígena principal, chibcha. En ella (y en la de Tierradentro) el mayor arraigo de las tradiciones defendió mejor al resguardo39 (y este a las tradiciones), y más tarde, además, a la pequeña propiedad indígena. En esas regiones se ha dado algo vagamente parecido a lo que ha sucedido en otros países de América andina: una cultura indígena, más o menos completa y autónoma, que se desarrolla paralelamente a la de los blancos.


* * *


Estas diferencias contribuyen a la diversificación regional de tipos y economías dentro de la faja.


En los primeros tiempos no se habían marcado dentro de ella diferencias locales de gran significación: el grupo de los conquistares era relativamente uniforme desde el punto de vista racial, y de momento no se dieron en él agrupaciones locales que prolongaran las de la Península; en el indígena las diferencias regionales y raciales habían quedado momentáneamente sumergidas en la uniformidad del vencimiento y la sujeción. Pero cuando cedió la presión primera, cuando el proceso de mezcla y asimilación comenzó a introducir matices, se fueron marcando diferencias regionales, según esos grados de mezcla y asimilación, según el tipo indígena primitivo, según las condiciones del medio en que se desenvolvía el proceso de fusión, que, aunque no terminado, ha dado por resultado la población actual, en la que tanta diferencia se marca ya entre el santandereano y el pastuso o el boyacense y el tolimense, pongamos por caso.


Algunas comarcas presentan interés especial por este aspecto. Es el caso, en particular, de Guanentá, la región de los guanes, probablemente mezclados de caribe, y más despiertos y viriles que sus vecinos los chibchas puros.


Contribuyó a la más rápida y efectiva mestización el hecho de que los indios de la región disminuyeron en número, si los datos de cierto cronista guardan algún parecido con la realidad, con una rapidez que no fue la común en la faja oriental “[…] ya por guerras, ya por trabajos y enfermedades de sarampión y viruelas, con que han venido a quedar en toda su provincia mil y seiscientos, escasos, en encomienda, de más de cien mil que había cuando entraron los españoles”40.


Con la presencia de un grupo grande de mestizos culturalmente no alejados de los blancos (confundidos ya estos con aquellos en ciertos estratos, o en todos) se llegó temprano en esa región al primer grado de equilibrio —equilibrio relativo, y todavía no definitivo— que conocen las sociedades sujetas al “gran mestizaje”, al mestizaje entre razas muy disímiles. Y, al tiempo que se realizaba la asimilación étnica y cultural, el proceso de transformación del agro desembocaba en una formación caracterizada por la preponderancia de la propiedad pequeña y mediana, de tipo campesino. El proceso parece haber quedado completo a principios del 170041.


Hoy la faja oriental se podría subdividir en regiones de características humanas bastante bien marcadas y homogéneas, y que corresponden bastante bien con diferencias físicas. Los linderos de estas regiones, en las partes densamente pobladas, coincidirían bien con ciertos linderos políticos actuales: con los que engloban a los Santanderes; a Boyacá y Cundinamarca: a los departamentos que formaban el antiguo Tolima; a Nariño y el Cauca, aunque en este caso haya una divergencia por la posición especial de Popayán, hoy menos marcada que antes, por la pérdida de las antiguas preeminencias.


* * *


La agricultura indígena de la faja de que tratamos hizo suyas, en la medida en que ello era posible o fácil, algunas técnicas: empleo del arado tirado por bueyes (un arado de tipo bastante primitivo), de los barbechos sistemáticos (probablemente ya empleados por los indígenas en algunas regiones) adaptándolos en grado más o menos marcado. Adoptó las plantas que ellos trajeron. Pero aun comparadas con las técnicas agrícolas de la España de entonces, eran las usadas por los indios de tipo inferior. Las de los blancos no eran mejores.


La agricultura producía casi exclusivamente para el consumo local, y seguramente entonces, como ahora por lo demás, buena parte de los productos se destinaba al consumo del productor mismo, y al de su familia.


El cacao, que se cultivaba principalmente en los valles de Cúcuta, en la región de Timaná y Neiva, y en las laderas del Magdalena, de Honda a Nare (que hoy están casi completamente ocultas), tenía un radio de consumo amplio, y aún se exportaba en alguna cantidad el de Cúcuta. Otro tanto sucedía, en escala pequeña, con el añil de esta y de algunas otras regiones. Fue empeño constante de los gobernantes coloniales asegurar para las harinas de Cundinamarca y Boyacá el mercado de Cartagena y demás poblaciones de la Costa, pero para ello se necesitaban medidas drásticas. También consumían esas poblaciones, y otras, azúcar, conservas y bocadillos que venían de las comarcas templadas de la faja oriental.


La ganadería era importante en las secas llanuras de la región del alto Magdalena y en las orientales aledañas a la cordillera. Estas regiones proveían de ganado a las más altas y pobladas; de la primera se llevaban además ganados y carne salada a la región de Popayán y al Chocó.


La extracción de metales preciosos tuvo cierta importancia en algunas partes de la faja oriental durante los periodos primero y medio de la Colonia, luego se estancó la producción y después disminuyó, mientras que en otras regiones aumentaba, y eventualmente perdió su significación. Pero en un ramo de la extracción ha tenido la región una posición de primera importancia: la sal, principalmente la extraída de los grandes yacimientos del norte de Cundinamarca, con el oro y los tejidos de algodón, era el elemento más importante del comercio en los tiempos precolombinos, y desempeñó un papel primordial en el desarrollo económico de la tierra en que tanto abundaba, y en el de las regiones que comerciaban con ella. Todavía es muy importante esa explotación, y sus proventos han constituido un reglón apreciable en las entradas del fisco42.


Sobre la producción industrial se tratará adelante.


* * *


En la época colonial esta faja oriental comprendía la parte más poblada y desarrollada del país. Incluía la mayor parte de las poblaciones importantes como centros políticos, sociales y económicos: Santa Fe de Bogotá, Honda, Tunja y Mariquita (que lo fueron en los primeros tiempos); el Socorro (en el siglo XVIII).


En cierta manera, Popayán y su comarca, en la que predomina el elemento indígena, quedaban dentro de sus linderos. Pero la orientación política y económica de la ciudad, su función y su constitución social peculiares, llevan a darle cabida (a ella y a su umland indígena) en otra división, en el grupo caucano.


La primera operación de numeración de nuestra población que presenta alguna semejanza con un censo se efectuó durante el gobierno del arzobispovirrey Caballero y Góngora43. No cubrió todo el territorio. Sus resultados no son muy claros (entre otras cosas, porque las divisiones y subdivisiones territoriales no estaban demarcadas en forma inequívoca), ni pueden considerarse como muy aproximados, pero dan alguna idea de la población y su distribución.


Según ese empadronamiento, la población total de lo que es hoy Colombia montaba a 800.000 almas aproximadamente; de ellas, por lo menos el 60 % (485.000, o algo más: faltan los datos de algunos distritos) se hallaba en la faja orienta144.


* * *


Fuera de esa faja el elemento indígena, aunque solo en pocos sitios totalmente ausente, tiene apenas importancia local como estirpe independiente o como ingrediente característico en la mezcla racial. Lo usual es que entre los dos polos constituidos por los pequeños grupos de blancos puros y de negros se encuentre una masa mucho mayor de tipos mezclados, en los cuales se dejan ver muchas veces vestigios de la sangre indígena.


De la faja oriental (separada de ella por tierras muy fragosas, y en partes semidesiertas) se desprendía una más estrecha aún que cortaba la selva desde las regiones áridas del alto Patía y las vertientes del macizo colombiano hasta el curso inferior del río de la Vieja, en la región de Cartago. A más de una parte alta en el sur (macizo colombiano) esta zona comprendía la meseta de Popayán, que cae dentro del piso térmico medio (para usar la terminología hoy en boga), y el valle del Cauca, que corresponde a la divisoria entre ese piso y el bajo, y se encuentra dentro de la rain-shadow que deja caer la cordillera Occidental. En 1778 los habitantes eran unos 80.00045, con una buena proporción de esclavos. La población india estaba concentrada casi toda en el sur (Tierradentro y Popayán).


La economía era esencialmente agrícola y pastoril. Contaba con tierras, si no de grande fertilidad uniforme, de buen clima y topografía suave, en los contornos de Popayán, y con la rica planicie aluvial del valle del Cauca. En ella predominaba el latifundio ganadero, aunque también se cultivaran en alguna escala el cacao y la caña46. La minería no era muy importante en la zona propiamente tal, pero existían minas muy productivas en las vertientes del Pacífico y en la hoya del Atrato (en el Chocó, alto y bajo) que eran apéndices de su economía: se trabajaban por cuenta de vecinos de Popayán o de otras poblaciones de ella.


Popayán era el centro social y económico de la región, y aun era una especie de subcapital para la parte oeste y suroeste del país; para esta función estaba bien calificada, por su situación y su tradición.


Agregando a la población de la región metropolitana la de sus apéndices mineros (unos 25.000 a 30.000 habitantes, también con alta proporción de esclavos) la de esta faja occidental pasaba de las 100.000 almas, más o menos el 13 % de la del país.


* * *


El Chocó no poseía grandes extensiones continuas de tierras desmontadas. Su clima ecuatorial extremo hace muy difíciles casi todos los cultivos. Sus poblaciones eran más que otra cosa campamentos mineros y bodegas de comercio: no habían alcanzado el grado de organización y policía a que habían llegado las poblaciones mayores (y aun las menores) del área principal caucana.


Necesitaba importar mucha parte de lo que consumía, pero su comercio, por razón de las condiciones físicas del territorio, por la vecindad de enemigos en ciertos tiempos, y por la reglamentación particularmente rígida a que fue sometido, era extraordinariamente difícil47.


* * *


Quinientos kilómetros al norte de Cartago, las sabanas de la llanura litoral daban asiento a un núcleo de población bastamente numerosa, con una proporción marcada de sangre negra. Había vivido en mucha parte en forma muy desintegrada y dispersa hasta que por los años de 1770 las labores de don Antonio de la Torre, bajo las instrucciones del gobernador Pimienta, la redujeron a mejor ordenación.


La constitución física de la región estimulaba la ganadería, pero esta no vino a desarrollarse en forma sino mucho más tarde48. Las minas no desempeñaban papel mayor en su economía (algunas tenía en el sur) pero su área de ocupación encerraba los puertos marítimos principales con que contaba el país: Cartagena y Santa Marta; Mompox era una plaza importante de comercio: mercado principal para los productos criollos en el norte del país, y centro de distribución de la mercancía extranjera que iba para el interior: para el reino, Antioquia, y aun para Popayán y Quito, y a veces hasta el Perú.


Esto influía mucho sobre el espíritu de la población urbana, que se diferenciaba marcadamente del de las ciudades internas. Esto le permitió influir notablemente sobre la orientación de la política económica en los primeros tiempos de la República.


Este grupo costeño contaba algo más de 160.000 almas, que hacían el 20 % de la población total. Producía y exportaba al final del periodo colonial algodón, cueros y maderas de tinte, y tenía alguna industria textil (algodón y pita).


* * *


Las tierras que separaban a estas poblaciones de las del valle del Cauca habían sido desbrozadas en grandes extensiones por poblaciones indígenas numerosas y enérgicas49, pero que desaparecieron con increíble rapidez al entrar en contacto con los conquistadores. Por un momento la selva volvió a cubrir sus desmontes. Pero más tarde, donde las cordilleras Occidental y Central se ensanchan para formar mesetas accidentadas, que en unas partes caen bruscamente a los cañones profundos que las dividen en tres o cuatro lóbulos y en otras arrojan contrafuertes poderosos y complejos, un grupo de mineros y de agricultores campesinos empezó a ocupar en forma más o menos cerrada una comarca que era todavía en la segunda mitad del 1700 de tamaño mediano, y sembró sus empresas mineras y sus desmontes aislados sobre una extensión muy mayor. Cáceres, Zaragoza, Arma, Remedios, fundaciones mineras muy antiguas y venidas muy a menos, formaban con algunas aberturas más recientes cuerpos satélites del mayor, en forma de huso, en el que estaban Santa Fe de Antioquia, Rionegro, Medellín, Santa Rosa de Osos y Marinilla50.


Los primeros pobladores habían venido a través de las selvas lluviosas del noroeste (Darién); por el norte, principalmente por el valle del Sinú o la lengua de cordillera entre el Magdalena y el Nechí; del Valle del Cauca y de las tierras escampadas del alto Magdalena. Una pequeña hoya profunda a ambos lados del Cauca, que los conquistadores llamaron el valle de Ebéjico, semiárida y de relieve relativamente suave, sirvió como centro principal de atracción en los primeros tiempos, y más tarde de centro de irradiación. En ella se fundó la ciudad de Santa Fe de Antioquia de la cual hubo su nombre el grupo, pero al iniciarse el 1700 Medellín reemplazó a Santa Fe como foco principal51.


* * *


El suelo, a más de quebrado, es generalmente poco fértil; hasta la reciente introducción de pastos nuevos no favorecía la ganadería; y la población en un principio se había preocupado más de minería que de cultivos52. Estorbaban también a la agricultura ciertas grandes concesiones territoriales. Las reformas que impuso a fines del siglo XVIII el oidor Juan Antonio Mon y Velarde fueron parte a que tomara más importancia53. Antioquia importaba mucha parte de lo que consumía. En particular, era buen mercado para los textiles porque pocos o ningunos producía54. Sus habitantes no mostraban aún las tendencias que más tarde se han tenido como características, a no ser la afición por el comercio55, y el poco temor a los riesgos y, correlativamente, la tendencia a usar y aún a abusar del crédito, que han sido factor importante en la marcha de su vida económica. La capacidad para la asociación y la empresa en común apuntaba ya, estimulada por las necesidades de la industria minera. Hasta 1789 no usaron la moneda acuñada56. Hacía sus veces el oro en polvo: se estipulaba y pagaba en cantidades de oro: “limpio y soplado”.


En los últimos decenios del siglo XVIII el grupo antioqueño empezaba a sobreponerse con gran esfuerzo a las condiciones de vida sumamente primitiva a que lo había llevado la incomunicación y la aspereza del hábitat.


Tenía una proporción bastante alta de sangre blanca; no tan alta como lo han creído sus descendientes: el número de esclavos, era mayor de lo que nos dice la leyenda idílica57.


Los relatos modernos han tendido a idealizar la vida colonial de Antioquia, la sencillez y bondad de las costumbres y su fuerza, la cohesión y unanimidad del grupo58. Estas nociones han sido sometidas recientemente a exámenes críticos agudos. La idea tradicional no ha salido demasiado mal parada59.


En 1778 no alcanzaba a contar 50.000 miembros (el 6 % del total), pero aumentaba rápidamente y estaba abriendo con actividad tierras nuevas, particularmente hacia el sur: en esa dirección eran en general mejores que en el área de poblamiento original, lo que contribuía a que se atenuara la exclusiva preocupación por la minería de oro, antes tan característica. El crecimiento de este grupo y el ensanche de su zona de ocupación, la evolución de su economía, han sido factores de importancia principal en la historia del país.


* * *


De este esquema se podría sacar la sensación de un país descoyuntado. No era así.


La faja oriental era una gran zona de tránsito, parte de un camino inmenso. Entre las selvas intransitables, o el desierto árido y el mar, cuya navegación presentaba para los indígenas dificultades muy grandes, la mole de los Andes, en sus partes altas rasa en muchos trechos, o cubierta de vegetación poco agresiva, tendía un vasto camino que unía las tierras de Aragua con las mesetas secas del norte de la Argentina y el valle central de Chile. Camino fragoso, pero con apenas alguna interrupción de valles hondos o parameras y pasos malos (mucho menos sensibles relativamente para quienes no tenían para moverse otro medio que sus propios pies).


Un estudio reciente de C. O. Sauer ha destacado la importancia de esa zona en la formación y la propagación de las primeras culturas y en particular en la agricultura60.


Su importancia geopolítica está señalada en las formas y las tendencias del imperio incaico. Constituyó la razón de los dominios españoles en la América meridional, cuyo nudo vital era la alta región peruano-boliviana, con apéndices porteños en el Pacífico y en el Atlántico. En su área se desarrollaron las marchas y las batallas principales de la guerra de Independencia de Suramérica (una sola guerra, que se resolvió en el Perú).


Para entonces había perdido importancia como ruta comercial. La independencia puso fin, temporalmente, a sus funciones.


En nuestro país hay una diferencia marcada entre la región que comprende la faja oriental y el resto de nuestra región montañosa: diferencia por razón de régimen climático, de constitución geológica, de vegetación (y de azar). Esta faja oriental es la que más propiamente se puede decir nuestra región andina. Era altamente permeable. Durante la Colonia fue la única región densamente poblada, el eje de la vida nacional61. Sobre ella, como tronco principal, se implantaban las otras secciones no tan mal articuladas como se ha creído.


* * *


La navegación del Magdalena (en la que no se empleaba otro motor que los músculos humanos, más la fuerza de la corriente a la bajada) era elemento muy importante del sistema de transporte62. No había camino de ruedas. Los mejores caminos no eran sino regulares caminos de herradura. Algunos, y de los más importantes, como el de Guanacas, paso obligado para Popayán y Quito, y otros, particularmente de los que comunicaban entre sí las secciones que se han dicho, eran muy difíciles; los había (camino del Quindío, caminos del Cauca hacia el Chocó) que no eran practicables para animales de carga, ni siquiera para los bueyes; no merecían ni el nombre de trochas. En todos escaseaban los puentes; este fue defecto notable del sistema de comunicaciones hasta las décadas de 1860 y 1870, por lo menos. La multiplicidad de los peajes y pontazgos era un estorbo a las comunicaciones, cuya supresión parcial propusieron los comuneros de las Capitulaciones de Zipaquirá, junto con la de otros gravámenes y formalidades (guías, tornaguías, etc.), que no debieron ser pequeño estorbo para tráfico interno.


Pero los componentes esenciales de la política que España implantó en América eran religiosos y jurídicos. Sus instrumentos esenciales viajaban en un par de alforjas. Y el sistema de comunicaciones facilitaba las comunicaciones en el interior en mayor grado que las comunicaciones con el exterior, sobre todo por lo que toca a los movimientos de personas. Comparado con las demoras, las dificultades e incomodidades y aún peligros del viaje por el Magdalena, el del Rosario de Cúcuta o Pamplona a Santa Fe, o aun el más difícil a Popayán o a Pasto o Quito, o a Antioquia, o de esta a Popayán, era cosa sencilla63. Pero el tráfico entre el interior y la costa atlántica era por necesidad lo suficientemente intenso para que tampoco la región litoral perdiera el contacto con los demás. Por los puertos del Pacífico se movía muy poca mercancía: estaban cortados del hinterland, más que por la altura de la cordillera, por la naturaleza ecuatorial de su vertiente occidental y de la faja costanera (fuera de los estorbos institucionales). La mercancía que de ese mar nos venía, venía por Guayaquil y Quito. Era poca en ese tiempo; hasta mucho después el país miraba hacia el Atlántico.


Y la normalidad de un sistema de comunicaciones es cosa relativa. Donde pudiera pasar sin dificultades muy grandes, una mula con diez arrobas se tenía una vía que se juzgaba adecuada a lo que se le pedía y que de hecho llenaba su objeto en forma mejor de lo que podría parecer. Las distancias que recorrían las mercancías por los caminos de herradura son sorprendentes: en el primer cuarto del siglo XVIII (y probablemente desde mucho antes) los comerciantes de Santa Fe y Quito traían anualmente desde Tucacas, en el golfo Triste, las “telas y géneros nobles” que desembarcaban ahí los holandeses que frecuentaban esas costas. Es cierto que ese tráfico estaba influido por factores especiales: se trataba de artículos introducidos de contrabando64, pero así y todo indica la relativa facilidad y economía de los transportes a lomo de mula, por caminos de herradura buenos en general, como los de la faja oriental. Antioquia era la sección más aislada.


Podía ser, eso sí, que dentro de cada una de las zonas de ocupación relativamente densa de que se ha tratado la población se hallara dispersa, y los núcleos llenaran sus funciones de manera imperfecta. Por lo menos, como se dijo, lo informe y desintegrado del sistema de ocupación fue uno de los principales temas de los que durante el periodo colonial se ocuparon de cuestiones políticas (así fue en toda la América española), y para remediar ese defecto se tomaron con frecuencia medidas generales y particulares, a veces drásticas. Era un aspecto de la lucha de España contra la atomización social en sus colonias.


* * *


Los datos hoy fácilmente accesibles no permiten dar una relación detallada de las distancias económicas en el país, pero si se puede dar una imagen general de ellas.


Si atribuimos a cada porción pequeñísima del territorio una altura sobre un plano (que puede ser el del nivel del mar en Cartagena), altura proporcionada al gasto que causa llevar en un momento dado (en nuestro caso, en los tiempos finales de la Colonia) una carga de mercancía corriente a través de él, en la forma y sentido en que ello cueste menos, quedaría ese territorio dividido en “hoyas” no muy elevadas, rodeadas por “cordilleras” sumamente altas y cortadas apenas por unos pocos “pasos” o “desfiladeros” también altos, algunos muy altos.


Estas hoyas coinciden con los asientos respectivos de los cuatro grupos de que se ha hablado. Tachonadas de alturas, estaban además subdivididas por cadenas interiores, a veces elevadas, pero no tanto como las “cordilleras” circundantes. Además, a través de la hoya litoral, asiento del grupo costeño, corría un surco que al cortar la “cordillera” que por el sur la limitaba se convertía en profundísima garganta: la vía del Magdalena, que penetraba diagonalmente y por corto trecho en la hoya oriental. Pero esa vía presentaba (y con variaciones en el grado ha presentado generalmente) una particularidad importante: los fletes de subida eran más altos que los de bajada, en una proporción a veces muy alta, el doble o más a veces. Esto daba ventaja a los productos del interior frente a la competencia de los ultramarinos.


Los “pasos” de que se ha hablado representaban las vías entre hoyas a través de las selvas y despoblados: vías de la región costeña hacia la antioqueña, por el Cauca (puerto de Espíritu Santo), el Nechí (Zaragoza), o la región de Simití y Guamocó; de la región antioqueña hacia la oriental por la montaña de Sonsón o el páramo de Herveo (llamado entonces Hervé o Arbí), o hacia la región caucana y el importante foco administrativo de Popayán; travesía entre el centro de la faja oriental y el extremo norte de la región caucana a través del Quindío; o vías de las hoyas hacia el gran río: camino de Medellín (que conoció varios trazados en distintas épocas, si es que de este género de caminos puede decirse que los tenga); de los valles de Cúcuta al Magdalena (por Ocaña). Sobre el mapa, un camino aparece como especialmente indicado e importante: el que uniera las poblaciones de la sección central de la cordillera Oriental (las de la región del Socorro, Vélez y Tunja) con el río Magdalena, entre —digamos— la estrechura de Nare y la boca del Sogamoso: el camino del Carare o del Opón65. La apertura de una vía por esta región se llevó a cabo más de una vez; otras tantas se cegó: el obstáculo que oponían la naturaleza del terreno, el clima y la vegetación en las partes bajas, de características ecuatoriales, no fue salvado sino por cortos periodos y a costo de grandes esfuerzos y gastos. El problema solo vino a quedar resuelto en forma aproximadamente definitiva y satisfactoria en época muy reciente, con la apertura de la carretera del Carare.


* * *


Así, la fragmentación e incomunicación en que se cree tanto —aplicando los criterios de hoy a los hechos de entonces— no era la que se dice.


Sin embargo, los funcionarios coloniales que nos han dejado sus impresiones sobre estos asuntos se acuerdan en calificar de lánguido, de pobre, el comercio que entre si hacían las diversas secciones del Virreinato; es de presumirse que a este se refieran, o por lo menos al que implicara un largo recorrido, diez leguas o más, digamos, aunque fuera dentro de la misma sección, y no al puramente local, como el que corre entre la ciudad o pueblo y el campo que la circuye66. Hay que descontar un poco, desde luego: se trata de quejas. Si el volumen de los intercambios en el interior era pequeño en conjunto ¿sería muy pequeño per cápita? Al tratar de visualizar lo que entonces sucedía —tratamos del final de la Colonia— conviene tener presente que la población total del país era menor que la de Bogotá en el día, que toda la población de Antioquia no igualaba a la actual de un barrio de Medellín. En todo caso, no es probable que el comercio del interior, así definido, fuera proporcionalmente menor de lo que fue hasta en épocas muy recientes; antes, hay motivos para creer que fue mayor: hasta hace muy poco cada una de las grandes regiones en que se divide nuestro país (sucesoras y trasuntos de aquellas cuatro secciones primordiales de que al principio se habló), dependía de sí mismo o del extranjero para sus consumos en grado casi total, y salvando unos pocos ramos (como el ganado, el cacao, en ciertas épocas y comarcas). En el periodo de que se trata no parece que haya sido así.


Había una especialización regional bastante marcada: producción manufacturera en ciertas poblaciones de la faja oriental, minería en las regiones occidentales, ganadería en ciertas zonas calientes. Con pocas excepciones, los productos extranjeros no manufacturados no suplían los de la producción nacional, dados en el sitio de consumo y a mediana distancia de él, dentro del país: no lo permitían las estorbosas regulaciones comerciales y los costos del viaje por mar y en el interior; aun en el grupo de los artículos manufacturados sucedía algo parecido: las ropas del reino y de Pasto —en el uso de la época “ropa” designaba cualquier producto textil; hasta no hace mucho se hablaba de “ropa de batán”— y algunos otros artefactos de producción nacional se consumían en todo el país.


A más de los manufacturados, entraban a ese comercio entre secciones los artículos ya citados: el ganado y las carnes saladas, la sal, el cacao, las harinas, el azúcar y sus preparados. El tabaco, que se producía principalmente en la región socorrana, también daba lugar a algún tráfico. Su comercio (como el de la sal) se hallaba en una posición un poco especial por tratarse de un artículo estancado.


* * *


La unidad monetaria del Imperio español era una moneda de plata: el peso de 8 reales.


Al final del siglo XVIII contenía 371 gramos de plata pura. Se le acuñaba en la Metrópoli y en varias de las colonias, incluso en el Virreinato (Santa Fe y Popayán). El área en que ese peso corría como una moneda era sumamente extensa puesto que, a más de los dominios americanos y asiáticos de la Corona de España, circulaba (el acuñado en México) en el Asia meridional y el Extremo Oriente, como moneda internacional (esa función la desempeñó el peso mexicano hasta hace poco tiempo). El dólar de los Estados Unidos estaba basado expresamente sobre él (Mint Act. de 1792). Se acuñaba también oro —en principio, el oro y la plata extraídos de las minas habían de ser acuñados, obligatoriamente; era una manera de imponer ciertos impuestos, y de facilitar la percepción de otros— pero el oro no circulaba: se exportaba (salvo que en las regiones minera excéntricas —Chocó, Antioquia— hacía funciones de moneda el oro en polvo).


* * *


El mercado de crédito era uno de los rasgos originales de la vida colonial. Era desde luego muy limitado y, por lo que parece completamente dominado por factores institucionales (en el sentido de imposición sobre el obrar individual) que mantenían tasas de interés muy constantes a través de periodos largos, y tasas que nos parecen sumamente bajas.


Las fuentes principales de capital líquido eran las comunidades religiosas e instituciones similares. El censo era la forma típica de la operación de crédito.


El Gobierno español en distintas épocas tomó el dinero que se le ofreciera en préstamo perpetuo a un interés prefijado, bajo: el 3, el 3.5, el 4 %, por ejemplo. Los particulares lo obtenían en la misma forma (censo) a un tipo que se nos hace muy bajo: el 5 % parece haber sido el más corriente entre nosotros, sino el universal67 y, lo que es todavía más sorprendente, este tipo regía para los préstamos de otra clase. El autor ha tenido en sus manos las cuentas de cierto prendero santafereño de los años 1780, que liquidaba religiosamente este interés en sus operaciones y pasaría en nuestros tiempos por un filántropo incorregible.


La primera compañía por acciones se formó para explotar las minas de Almaguer, en tiempos del virrey Caballero y Góngora. Su primer capital fue de 25.000 pesos, aumentando luego a 40.000[68]. Más tarde trasladó sus operaciones a Quiebralomo (Vega de Supía).


Había desde luego muchas asociaciones de personas, pero principalmente para el ejercicio del comercio.


* * *


El sistema fiscal que España impuso en la Nueva Granada, como a la demás colonias, era pesado y estorboso.


Era excesivamente complicado, por la multiplicidad de los gravámenes69, de los recargos y sobretasas, de las percepciones con destinación especial, de las oficinas recaudadoras, etc.


En las Indias, el diezmo entraba al erario, pero en principio había de ser aplicado a finalidades eclesiásticas. Esta era una carga de difícil y penosa recaudación que gravaba fuertemente la agricultura. La alcabala recaía en principio sobre toda operación de compraventa y permuta (y además sobre las constituciones de censos), en proporción a su valor70.


Las entradas comprendían una proporción más que usualmente alta de proventos de bienes fiscales (minas, salinas, tierras) de monopolios o cuasimonopolios.


El estanco de tabaco, tal como funcionaba en el periodo final de la Colonia, no era estrictamente hablando un monopolio fiscal. El tabaco era de “cultivo libre”, excepto en determinadas regiones, bajo la supervigilancia de las autoridades fiscales y con la obligación para el cultivador de vender el producto al Estado, una vez hechas las primeras operaciones de beneficio, a un precio que se le fijaba. No era permitida a los particulares la importación de tabaco, en rama o elaborado.


En la misma época la producción y venta de los licores, los naipes y la pólvora eran francos monopolios fiscales. Lo era también el comercio del azogue, que se consumía en cantidades en las operaciones metalúrgicas.


El Estado español había reconocido la subsistencia de ciertos derechos de las comunidades indígenas en las salinas más importantes, explotadas ya desde antes de la Conquista. Pero por medio de regulaciones sucesivas se fueron recortando esos derechos, hasta que en los años de 1780 vinieron a quedar prácticamente anulados. Las fuentes saladas de menor importancia quedaron de propiedad del dueño de las tierras en que brotaban.


* * *


La Colonia no nos dejó una relación clara y sistemática de sus cuentas públicas. Lo que sí aparece es que en el último periodo colonial las aduanas no eran la fuente principal de las entradas fiscales. Lo eran los estancos. Las aduanas, la alcabala interior y los productos de la explotación de las salinas desempeñaban papeles secundarios importantes, y una multitud de entradas menores (pero que en total se montaban a un porcentaje importante del todo) acababa de formar el conjunto.


Rendimiento anual de los impuestos en la Nueva Granada














	(año común de los inmediatamente anteriores al de 1810)






	Tabacos

	$ 470.000






	Aguardiente

	295.048






	Naipes

	12.000






	Pólvora

	11.500






	Aduanas

	191.000






	Alcabalas

	184.880






	Quintos de metales

	78.000






	Casa de Moneda

	150.000






	Papel sellado

	53.000






	Venta de tierras baldías

	4.000






	Tributos de indios

	47.000






	Derechos sobre la miel

	 






	Derecho de pulperías

	6.000






	Derecho de lanza

	 






	Medias anatas de empleos

	15.000






	Oficios vendibles

	10.000






	Salinas

	65.000






	Diezmos y vacantes

	100.000






	Mesadas y medias anatas eclesiásticas

	22.000






	Anualidades

	23.000






	Bulas de cruzadas

	30.000






	Correos

	35.000






	Confiscaciones

	25.000






	Patios de gallos

	700






	Pasos de ríos y peajes

	6.000






	Derecho de bodegas

	3.500






	Réditos de bienes de temporalidades

	47.510






	Más común de Real Hacienda*


	567.958






	

	Total    2.453.096







* Bajo este ramo se ponían en los estados de rentas los productos de Real Hacienda que, o no tenían ramo particular a qué agregarse, o se ignoraba a cuál pertenecían.


Este cuadro figura en la Memoria de Hacienda de 1837 (Francisco Soto). Ha sido reproducido muchas veces, entre otras en Asuntos Económicos y fiscales de José M. Rivas Groot (R-12), p. 13.


El cuadro adjunto da alguna idea de la cuantía y la composición de las rentas del fisco de la Colonia en su última etapa. Se refiere aparentemente a la Nueva Granada propiamente tal (en la jurisdicción de Quito los tributos de indios se montaban a una cantidad muy grande).


* * *


En el decenio 1784-1793 las importaciones de España por el puerto de Cartagena montaron a 19.556.526 pesos. Las exportaciones fueron de 21.052.594 pesos; los “frutos” exportados no valieron sino 1.843.55971. Lo demás era oro.


En el Semanario de la Nueva Granada se dan los datos de lo importado y exportado por Cartagena en los años 1802, 1803 y 1804. La importación de España valió 2.859.392 pesos; lo exportado a España 7.105.783; los “frutos” entraban en esa suma por 2.353.551 pesos72.


El oro tenía pues una preponderancia abrumadora en nuestro comercio de exportación. Hay alguna duda sobre la parte que en su producción correspondía a cada uno de los sectores en que se podía dividir el país. Parece que hasta bien entrado el 1700 la mayor parte correspondía al caucano, que explotaba un vasto territorio minero con métodos capitalistas relativamente avanzados: con uso de abundante mano de obra forzada, indígena o negra; en el curso de esos años lo alcanzó y luego lo superó el antioqueño.


Después del oro venía el cacao, principalmente el de los valles de Cúcuta, que a fines del periodo colonial se exportaba por Maracaibo o, cuando lo estorbaban los gravámenes locales en ese puerto, por Cartagena, en gran parte con destino a México.


El resto del activo se componía de cantidades pequeñas de algodón, añil, quina y maderas de tinte.


Las importaciones “visibles” se componían principalmente de artículos de vestuario y de textiles de las calidades superiores, de loza, hierro y acero, azogue (para usos metalúrgicos) y algunos productos agrícolas —vinos, aguardientes, aceite, harina— que la metrópoli producía en cantidades grandes y para los cuales quería reservar el mercado colonial.


Una partida del pasivo, importante sin duda, correspondía a la importación de servicios: fletes, comisiones, honorarios, etc., pagados a residentes en España; y también pagos nuestros a funcionarios, empresarios y comerciantes españoles de tránsito entre nosotros (si es que por residir temporalmente en el país no se les ha de considerar como “criollos”; pero si se les considera extranjeros los pagos que hicieran a hijos del país determinarían “exportaciones” nuestras a España), impuestos y tributos enviados a España. Contra esta última partida habría que poner una parte (la que correspondiera a los pagos hechos a criollos) de los “situados” que se recibían, de Lima y Veracruz principalmente, para los gastos de las plazas fuertes de la Costa: Cartagena, Portobelo73.


Haciendo los cómputos en la forma corriente, no parece arriesgado suponer para lo que es hoy Colombia, y para un año normal de los últimos quince o veinte de la Colonia, exportaciones “visibles”: frutos o mercancías y metales —estos en gran mayoría— por valor de 3 o 3.5 millones de pesos, cuatro a lo sumo. Las importaciones comprendían una partida importante de metal amonedado, por razón de “situados”.


Es muy probable que resultara un saldo neto en contra nuestra en el comercio “invisible”, principalmente por compras de “servicios” a España, pero no es probable que fuera muy grande. Probablemente, no haya error grande en suponer importaciones y exportaciones “visibles” sensiblemente iguales (comprendiendo en ambos casos el comercio clandestino) y del orden de tamaño dicho.


* * *


El intercambio entre las colonias era mayor de lo que generalmente se supone, y gozaba de bastante libertad. Lo estorbaban menos “las leyes que la dificultad de los transportes y la similitud de los productos regionales”. España trató de impedir el comercio entre México y el Perú, por temor a la competencia de las manufacturas asiáticas, y también puso obstáculos a relaciones comerciales de Buenos Aires con las regiones andinas




para evitar que los metales preciosos de los Andes dejaran de viajar en las flotas protegidas, pero el comercio era completamente libre en el Caribe y el Golfo de Méjico, y no era insignificante en el Pacífico. Para los años del 700 Venezuela exportaba cacao a la Nueva España y las Antillas, Méjico y Lima consumían el tabaco de La Habana, la harina iba de Méjico a Venezuela y las Antillas y de Chile al Perú y éste vendía vino a Panamá y la América Central. Como las comarcas que más necesitaban de las mulas no las podían criar, Chile y Tucumán suministraban cada año docenas de millares para las faenas extenuantes del Perú, y las de la parte norte de Suramérica encontraban un mercado más pequeño en las Antillas […]74





Habría bastante que agregar a esto: los ganados, que se traficaban entre las colonias australes (Río de la Plata, Chile), y la yerba mate que entraba en buena cantidad en el comercio de esos países y del Paraguay y el Perú, que entonces era consumidor importante; las carnes saladas, cuya área de consumo era amplia, y que provenían en gran parte de los saladeros de Buenos Aires y la Banda Oriental; el añil que de México y otras colonias pasaba a centros consumidores remotos del mundo español, el hierro, que del mismo país se enviaba a los españoles del mar del Sur; los cueros (curtidos y sin curtir), el cobre, los tejidos, los granos alimenticios, el sebo, la brea, el azúcar, se trataban con cierta actividad entre las colonias. El “galeón de Manila” ponía en comunicación anual a la Nueva España con una porción del Imperio español cuya capital era una plaza de trasbordo para el comercio de Asia oriental y meridional, que en esa época encerraba centros manufactureros importantes75.


El comercio entre las colonias españolas era proporcionalmente mucho mayor de lo que fue después de que los países en cuestión se independizaron. Por los cuadros que trae Humboldt, el de México (que era el principal país comerciante en la América española) con las otras colonias hispánicas representaba algo así como el 15 o el 20 % de su comercio total, al finalizar la dominación de España. No ha vuelto a alcanzar este porcentaje, ni siquiera en los años de guerra recientes76. Para el Perú, que seguía en importancia comercial a México, la proporción es semejante77. Parece que fuera un módulo para el comercio intercolonial en la América española.


Es cierto que el Nuevo Reino participaba poco en esta actividad. Sin embargo, las primeras monedas de plata que aquí se conocieron —la “plata perulera” — vinieron del Perú en los últimos años del 1500 a cambio de “esmeraldas, pitas y ropas de algodón”78. Algunas de las manufacturas del Reino iban a Venezuela, y de Quito (si es que Quito se puede considerar como colonia distinta, que por muchos aspectos sí lo era) venían, a más de los textiles, los productos de sus talleres de arte: entre los efectos que constituían el comercio de esa provincia enumeraba don José de Ezpeleta:




Una porción de pinturas y esculturas que se hacen en la capital, en donde acaso la necesidad ha hecho cultivar estas nobles artes más bien con relación al comercio que con designio de aventajarse en ellas; o a lo menos así parece, porque en las muchas pinturas que circulan por el Reino hechas en Quito no hay que buscar valentía ni imaginación en el pincel ni en el colorido.79





Juicio indudablemente injusto.


Las carnes saladas (charqui, tasajo) de Buenos Aires se consumieron en las regiones costeñas, en los años en que ciertas disposiciones fiscales de la Corona favorecieron su comercio (últimos años del siglo XVIII y primeros del XIX)80.


Y como se ha dicho, aún de Filipinas (o del Indostán y la China, vía Manila, Acapulco y Guayaquil) llegaban al país algunas mercancías exóticas: tejidos finos de algodón, sedas, loza fina. Este comercio de los países del sur del Pacífico y de Tierra Firme con Asia, y el contacto, aunque indirecto, dejaron una impresión profunda en los habitantes de estas comarcas. Naturalmente, el valor per cápita de este comercio, y el del comercio legal con la Metrópoli, y el del total, licito e ilícito (en ciertas épocas el contrabando fue muy activo), era pequeño. No parece, sin embargo, que en la Nueva Granada haya sido inferior al de México, país de población más grande y de importancia mercantil mucho mayor. En ambos, el núcleo indígena esencial, mediterráneo y pobre, era solo consumidor en pequeña escala de productos foráneos.


No pasaba lo mismo con el núcleo principal de las tierras venezolanas (la región de Caracas y Valencia), que debido a su posición favorable y a su riqueza tuvo contactos de intensidad sorprendente con las tierras de allende el Atlántico, y no con España solamente. Esto fue un factor importante en el papel decisivo que desempeñó Venezuela en las actividades políticas y militares que culminaron con la independencia de las colonias españolas de Tierra Firme, y tal vez también en la disolución de la Gran Colombia81.


* * *


Una parte del intercambio de las colonias entre sí y aun de las colonias con el exterior se efectuaba en barcos propios de los criollos, o de españoles radicados en América. Que España obstaculizó las empresas marítimas en sus colonias es cosa que pasa por averiguada y comprobada, pero hasta un estudio muy ligero hace ver que es necesario matizar, y distinguir entre épocas, casos y especies. Evidentemente, trató de conservar para los armadores peninsulares las navegaciones trasatlánticas, pero en la época que más nos interesa —la época final— no se pretendió que gozaran de privilegios en punto de navegación intercolonial, en cuanto ella estaba permitida, como en general lo estaba, según se vio atrás. Don José de Gálvez, marqués de Sonora, enunció con perfecta franqueza esta política en comunicación reservada dirigida al virrey Flórez y fechada en San Lorenzo a 22 de octubre de 1778: “Los americanos pueden hacer el comercio entre sí de unos puertos a otros, dejando a los españoles de esta Península el activo con ellos, que tiene S. M. bien arreglado”82. Más tarde se modificó esta política en cuanto a la última parte.


Por lo que toca al Nuevo Reino, es posible sentar que en los últimos años del siglo antepasado y primeros del pasado los habitantes de nuestros puertos del Caribe tomaron por su cuenta la navegación marítima, en forma y cuantía no despreciables.


* * *


Esa actividad se marca a partir de los años últimos del 1770, y la favorecieron la amplitud que en materias de comercio mostraba España en ese momento (también la actividad marítima de la Metrópoli recibió en esos años un enorme impulso) y las largas guerras en que se vio envuelta, que le impedían las comunicaciones con estas colonias, y hacían necesario para ellas comunicarse por sus propios medios con las de otras potencias en el ámbito del Caribe; lo que en ciertos momentos, como se verá, fue permitido de manera más o menos formal y difícilmente se hubiera podido evitar en el hecho. De 1794 en adelante una serie complicada de disposiciones legales viene a ampliar, con retrocesos y vacilaciones, las facultades de los indianos en materia de navegación (inclusive de navegación trasatlántica)83.


Si ellas no dieron por resultado que se estableciera por los habitantes de nuestras costas, en forma regular, el tráfico directo con España (pero tampoco estuvo este tráfico completamente ausente), sí dieron lugar a empresas marítimas nacionales que abarcaron las costas e islas del Caribe. Cuál fuera su importancia, se podría esclarecer mejor investigando en los archivos públicos y privados de las ciudades marítimas, pero aun con lo que se encuentra en el nacional hay materia para afirmar que no fueron insignificantes.


Su foco principal fue Cartagena. En 1774 no había en ese puerto natural quién sirviera de práctico a los guardacostas; no había gente de mar ni embarcaciones84; pero en 1778 dos vecinos, Antonio López y Sebastián Osse, solicitan permiso para navegar mercancías a Cádiz en un barco de propiedad del primero. La petición fue juzgada por los oficiales de la Real Hacienda en ese puerto “tan nueva como sin ejemplo en estos tiempos, aunque en otros se tiene noticia se ha franqueado permiso a una fragata de un don José Monge”; pero la miraron con simpatía: “sería utilísimo a la Provincia y al Erario el que se estableciera este género de comercio” y se restableciera el tráfico naval “tan deteriorado al presente que no hay embarcaciones particulares en este puerto”85. Las autoridades superiores no compartieron este punto de vista: precisamente, fue este asunto el que motivó la comunicación del marqués de Sonora que se mencionó arriba.


Después cambia la situación. En algo más de cuatro años, de 1787 a 1791, se hicieron una veintena de operaciones de venta sobre barcos en Cartagena. Las más eran de poco valor, pero dos fueron por 10.000 pesos cada una, una por 3.500, una por 3.000, otra por 2.70086. En estas operaciones figuran apellidos sugestivos: Rodríguez Torices, García del Río (Manuel), Amador.


Para dar un punto de comparación: en 1795 se remató una balandra holandesa apresada, por lo demás vieja, de mala madera y mal aperada, de porte de 50 toneladas, en 400 pesos; en 1806 se remató una balandra danesa, de 115 toneladas en buen estado y con buenos aparejos, en 1.450 pesos87. En 1796 la construcción de una goleta de 125 toneladas costaba 6.000 pesos en Norteamérica. Los aparejos valían 4.215 y la traída a Cartagena 77088.


En 1796 Juan de Francisco Martín y Mateo de Arroyo despacharon dos fragatas a Cádiz, una de las cuales naufragó en costas de Portugal. En 1798 piden permiso para comprar barcos en las Antillas, con el objeto de volver a emprender en esa navegación, o en la de las colonias extranjeras del Caribe. A esta petición siguieron las de Esteban Baltasar Amador (¿el comerciante que favoreció a Nariño en Cádiz en 1796?) y Andrés de Urquinaona y Francisco Martín Salzeda de Bustamante, para el mismo objeto. Fueron concedidas89. También pidieron permiso para lo mismo en ese año, Bernardo Gutiérrez, Tomas Andrés Torres y Felipe García del Río (padre de don Juan García del Río)90. Hay otros similares posteriores91.


* * *


Pero no se limitaron a ese puerto. En varios expedientes del Archivo Nacional se pueden seguir las complicadas operaciones de un samario, o español residente en Santa Marta, don Manuel Faustino de Mier y Terán, que en los primeros años del 1800 armaba barcos para un tráfico con Nicaragua, Puerto Rico y Jamaica que las autoridades españolas consideraban como muy sospechoso de contrabando; lo que sin duda le valió una prominencia entre los documentos de nuestro archivo central que no alcanzaría el de otros.


En un memorial-petición de 1809 los vecinos de Riohacha, encabezados por el gobernador —don Juan Sámano— dan cuenta de cómo habían perdido sus barcos en el curso de las guerras (con Francia e Inglaterra) y pedían permiso para comprar otros en Jamaica o Curazao. Pero entre tanto sobrevino la Real Orden de 17 de marzo de 1809, que prohibía todo trato con las colonias extranjeras, aun las de potencias amigas, y después la guerra de Independencia92.
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